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2 el oriental

FRIGORIFICOS: HAMBRE Y COLAPSO
QTRA ve*  recrudece la alarmante situación de la industria frigorí­

fica. Determinantes inmediatas y viejas causal 4 de fondo van mi­
nante. de raíz, a organismos que la ley creó para defender al produc­
tor, para atender adecuadamente al consumo y para procurar una 
fuente permanente de trabajo.

EL ORIENTAL ha tenido oportunidad de conversar extensamente 
con los compañeros integrantes de la Comisión Directiva d”l Sindicato 
de Obreros y Obreias del Frigorífico Nacional, He aquí algunos frag­
mentos de la exten a conversación.

—¿Qué reivindicaciones tiene plan­
teadas el Sindicato?

—"Fundamentalmente y en forma 
apremiante, el pago de las deudas 
que el Frigorífico Nacional mantie­
ne con los trabajadores, es decir, las 
licencias de los años 1967-68 como 
asi también, la. retioactivldad gene­
rada por aumentas de la Coprin, del 
ó % desdé abril de 1969, y del 8 % 

desde diciembre del mismo año hasta 
febrero del 70 El total de estas deu­
das se sitúa en el orden de los 120 
millones de pesos”

—¿Qué tipo de gestiones h'an reali­
zado para lograr esos pagos* ’

—"Hemos venido ent-evistando in­
tensamente, desde principios del mes
pasado, al Directorio Ministros y 
distintos legisladores. Esas entrevis-
tas terminaron el 25 de mayo Lue­
go de esa fecha, el 27, se realizó un 
paro de 24 horas, precisamente con 
el mismo objetivo. Venimos sopor­
tando una serie de deudas que. a es­
ta altura, nos resultan intolerables
El derecho al pago de la licencia es- 
ta consagrado por ley y nos parece 
sin sentido la política del Directorio 
de oue los jornales sí, las licencias, 
no En esas entrevistas que realiza­
mos durante veinte dias hemos en­
contrado mucho palabrerío pero muy 
poca comprensión del problema de los 
trabajadores. Los Ministros hablan 
de las “inquietudes” de los trabajado­
res del Cerro. No se trata dé in­
quietudes?, se trata de verdaderas 
necesidades, de reales situaciones de 
miseria, de, hambre, de desalojo, de 
que la gente ro tiene plata no t’ene 
la plata tr -• Je d-^e v en cdn«e- 
cuencia no tien*  créd’tos v carece de 
lo imprescindible para comer y vi­
vir”.

—Si ese �  el resultado de las en­
trevistas, ¿qué otras med’das ha­
rían posible el alcance d"*  estas 
reivindicaciones fundamentales?

—"Ante fe pasividad de lor órga­
nos de gobierno, el Sindicato reuni­
do en Asamblea, dispuso dos medidas 
concretas que se vienen realizando 
el paro del día 27, y la no realización 
de horas extraordinarias mientras no 
se resuelva esta situación. El miérco­
les próximo, .en .nueva Asamblea, se

aran nuevas medidast
—¿Qué alcance tiene la negativa 

a la realización de horás extraor­
dinarias?

—"Eí impacto producido por esta 
medida ha sido evidente Por ejem­
plo, en el día de hoy el Frigorífico 
comenzaba un embarque de 400 to­
neladas. Y se resolvió esta situación 
bar .endo , en lugar de horas extras 
Ma tumos dándole entrada a una
mayor cantidad de trabajadores, lo 
que obiiga a una mayor erogación por 

parte del Frigorífico (los beneficios 
y cargas sociales son mayores oue 
cuando el obrero está a ia orden) 
Claro que esta .medida tiene su pro y 
su contra La gente de tierra lo ha 
tomado bien pero la situación se ha­
ce sentir entre- la gente de carga y 
descarga, ya que existe ura pandilla 
adjunta (la “pandilla d? ios carne­
ros”) que resolvieron no adherirse a 
ninguna medid 1 y realizaron 24 ho­
ras corridas, trabajando por el nom­
bramiento qu ese realizó en carga y 
descarga”.

—¿Es muy numerosa la pandilla?
—“Son unos cincuenta carneros Del 

Sindicato del N cional hay unos 40 
trabajadores. Ese es el pequeño tras­
torno ocasionado por esta medida de 
trabajar sólo las 8 horas”

—¿Creen que se dan condiciones 
favorables para continuar la lu­
cha?

—“Todo hace pensar que sí. Claro 
que hay pequeños grupos de obreros 
que se resisten, y que lo hacen, pre­
cisamente. por la crítica situación 
económica nue se está viviendo”.

—¿En qué sectores se hace sentir 
mayormente esta situación?

—“En Usinas y Talleres, por ejem­
plo, donde los compañeros han sido 
llamados con un criterio totalmente 
discriminatorio por parte del jefe, no 
así en las secciones de Producción, 
por tratarse de obreros especializados. 
Además, My secciones que, a causa 
de lAs iuh'iaciones del pergeña] y de 
la cantidad de gente que va no tra­
baja desde la huelga pasada cuentan 
con muy poco personal. TTay o^os 
'■''"tóres nue en «'rios mori'”’‘n' «s- 
tan completamente paralizado*  Ter­
cera División( Chanchería, Carnice­
ría (cerrada por la quita de lo*  bene­
ficios sociales) Restaurant

—¿Qué pasa con Tercera División?
—“Aunnue el Sindicato está ahora 

empeñado en reivindicaciones ya ex­
plicadas, no pierde de vista la reac­
tivación de Tercera División en su 
totalidad, incluso Chanchería [Pro­
gramáticamente, éstas son las luchas 
oue se avecinan en un futuro inme­
diato”.

—Actualmente se oye habfar de la 
restructuración de la industria 
frigorífica. .

—“Sí Con éso pretenden reducir 
no solamente el personal mensual si­
no también el personal obrero, ce­
rrando sectores de producción que. 
según los jerarcas, son sectores antí- 
económlcos. Nosotros estamos dis- 
mos dispuestos a demostrar oue el 
Frigorífico Nacional pu^dé trabajar 
perfecta y económicamente a su ma­
yor volumen"

—La defensa integral del Frigorífi­
co Nacional de acuerdo a su ley 

de creación, ¿no significairá un 
duro enfrentamiento entre sus 
trabajadores y otros intereses 
particulares?

—“Por supuesto que sí, porque se 
trata de intereses particulares que lo 
que buscan es despojar al Nacional 
del abasto para ^partírselo entre 
ellos. Repartírselo en la forma pirata 
en que lo haden actualmente: carnes 
sin control sanitario y entregadas a 
precios clandestinos, llegándose al 
extremo de utilizar los servicios de 
“matones” que obligan por la fuer­
za al carnicero a pagar los precios 
ilegales exigidos. Se trata de hechos 
que han sido ampliamente probados, 
hechos que el Nacional —con todos 
sus defectos— nunca cometió. Nun­
ca el Nacional coaccionó a un carni­
cero para oue pagara un precio su­
perior al fijado oficialmente; porque 
nunca se trató en el Nacional de una 
cuestión dé oferta y demanda".

—¿Cómo es eso de los precirr clan­
destinos?

—“Actualmente hay un acuerdo 
entre las empresas particulares de 
pagar 50 pesos como máximo. Acuer­
do por él que no se consultó para na­
da al Frigorífico Nacional —pese a la 
presión por paite del Ministro de In­
dustria para que el Nacional entrara 
en ese tipo de acuerdos, Pero en rea­
lidad. ¿qué pasa? Ellos pagan una 
cantidad determinada en tablada 
(por ejemplo 50 pesos), pero aparte 

pagan lo pesos más por quilo de ga­
nado en pie y de ahí la coacción pos­
terior sobre- él carnicero para que 
pague mas. Entonces, aparecen res­
petando los precios de tablada, pero 
nagan los precios clandestinos y lue­
go aprietan al carnicero”.

—¿Cumplen actualmente los frigo­
ríficos con la cuota asignadla, 
para el basto?

—“Ninguno cumple esa cuota sin 
embargo, las multas no aparecen, la 
cuota de exportación la siguen te­
niendo todo* r. Hace quince días se 

vn decreto■ para mejorar él 
abasto, sin embargo las colas para 
comprar un quilo da crirne siguen 
igual que ''ntos. Cuando el Nacional 
tenía el abasto nunca sucedía eso. 
Salvo en épocas nost-zafral en nue no 
entra ganado a tablada ¿Y quién na­
ga les consecuencias de esta inten­
cionada distorsión del servicio en lo 
que a precios, y existencias se refie­
re? El pueblo que espera en la cola 
de cada carnicería” .

—¿Cómo calificarían Ja- actual si­
tuación dé la industria frigorífi­
ca v del consumo?

—“En él aspecto agropecuario, to­
dos sabemos qué no ha aumentado 
el stock dé ganado del país, y que 
sp mantiene como hace 30 o 40 
años Eso demuestra claramente, en­
tre otras cosas, la innecesidad de tan­
tos frieoríficos. Tardé o temprano 
esta situación ya a generar uña tre­
menda crisis. Al ganadero, ya se sa­
be esta crisis no le va a afectar de­
masiado porque yi ahora cuando no 
Je conviene los precios de tablada, 
manda su ganado para Brasil Es un 
héc'hó archlconocido. Pero la sitúa-

Por JUAN CARLOS SOMMA
ción que viven la industria y el con­
sumo está determinada por él inte­
rés que existe en eliminar lá indus­
tria frigorífica dél Cerro.”.

—¿Y por qué les parece que existe 
esa voluntad de eliminar la in­
dustria frigorífica del Cerro?

—"Además de las razones expresa­
das antes, es un hecho que el obrero 
dél Cerro ha luchado y lucha en for­
ma organizada, integrada. ¿Qué pre­
tenden al querer llevar la industria 
frigorífica pura afuera? En primer 
lugar, no ajustarse a los salarios 
marcados por ley pira toda la In­
dustria frigorífica. En segundo tér­
mino, fío pagar a las Cajas de Previ­
sión Social En definitiva, aislar al 
obrero del resto de los trabajadores, 
para destruirlo mejor. Dicen “descen­
tralizar la industria”, pero quierej 
decir “neutralizar la acción coordina­
da del obrero”. Lo están consiguien­
do de a poco. En este momento el 
Frigorífico Nacional trabaja con Un 
50 por Ciento menos dé personal. El 
Frigorífico Artigas, también. El Cas? 
tío está paralizado. El Anglo, con un 
50 por ciento, cómo el Casablanca. 
Son todos los que integran la Fede­
ración, El colapso será un hecho. Las 
únicas plantas conserveras, por ejem­
plo, son las del Frigorífico Artigas, 
del Frigorífico Nacional y del An­
glo . En otros países ha sucedido lo 
mismo; es sabido.

También es Conocido el sistema tan 
empleado por el que se manda la 
carne para ser industrializada en el 
extranjero, con lo que sé reduce aquí, 
al mínimo, la maño de obra... Sola- 
mente él obrero y el pueblo unidos, 
con un cambio general de conciencia 
de lucha por.su fuente de trabajo, se 
podrá evitar que la industria frigo­
rífica organizada desaparezca de 
Montevideo”.

—¿Cuál Ies parece la chusa más 
radical de ese colapso?

—"Lo que determina la proximidad 
dél colapso es, precisamente, todo el 
juego d» intereses particulares en 
torno a la industria frigorífica. A es­
tos intereses les molesta, lógicamen­
te. lio que establece la ley de crea­
ción del Frigorífico Nacional: que sea 
un organismo rentable, naturalmen­
te, pero no que se convierta en una 
empresa de lucro sino en un servicio 
para él país, defendiendo al produc­
tor, al consumidor y siendo una fuen­
te permanente de trabajo.

Los frigoríficos privados compran 
ganado de inferior calidad, lo ven­
den a precios elevados, pagan bajos 
jornales explotando la mano de Obra, 
en definitiva, basan sus fabulosas uti­
lidades en la- explotación del pueblo 
trabajador Paradojalmente, el Di­
rectorio del Nacional ños ha pregun­
tado sí éntre los trabajadores no ha­
brá quienes tengan como objetivé la 
paralización dél Frigoréfico . Les 
contestamos qué probablemente sean 
los gobernantes y él sector económico 
dé la gran Banca quienes se han fi­
jado ése siniestro objetivo”.

(Viene de fe páp 3) 
directores suelen derramar lágri- 

■M*  si previamente lloran los altos jerarcas 
imperio.

Y e?i fe explicación de los hecho*  no 1e*  
*****«*.  < fe# actváfe*  voceros de la oligar- 

.felir <e *íá  magia*'  o la*  leyes de ia 
uíj'rtación’4.

acuerdo a m lógica m- puede, en VieL 
p*r  ejemplo patear a lo*  herido». t1<- 

ihifiíLKjjrBT’. ha«<a disparar contra quie- 
“~oíZ(I j1®?: brnros en afeo— se entregan

Las rafees de la violencia
I‘era eso no será violencia a denunciar. Ella 
nutnl quedar “para algún tribunal Russell”. 
Todo ln qut sea de algún modo respuesta a 
?'as realidades nefastas, será, para los seño­
res de Xcctón”, fruto de la violencia con- 
denable.

Pero razonar de acuerdo a las afirmaciones 
de " \cci¿in" es sólo un pretexto Quienes allí 
escriben tienen huen interés en 110 razonar 

dé otra manera. Pero replicarles sirve para 
responder al modo de pensar de toda la oli­
garquía. No piensan diferente “La Mañana”, 
ni “El Diario” (que ya hasta renunció a es­
cribir editoriales golpistas), ni “El Día”, El 
problema no es convencer a estos señores 
La única respuesta es analizar la enseñanza 
de la historia, que no muestra a ninguna 
clase despojándose a sí misma de los privi­
legios. Y ayudar a construir fe fuerza capaz 
de forjar, en el país, fes hondos cambios, la 
revolución que Uruguay necesita.

por.su


EDITORIAL Las raíces de la violencia
EN este país no hay libertad de prensa. Y 

si no fuera por el clima que han impuesto 
clausuras reiteradas, “advertencias” y decre­
tos que ningún jurista se atrevería a justifi­
car, se debería analizar con la claridad debi­
da cuáles son las raíces de la violencia que 
padece el Uruguay de hoy.

No se trata, es cierto, de un problema ex- 
clusivo de nuestro país. Pero corresponde, al 
respecto, una puntuahzación bien clara: hay 
que denunciar a quienes intentan usar la ge­
neralidad del fenómeno como escudo. En otros 
términos: los mismos partidos políticos que 
alguna década atrás hacían cuestión de la ex­
cepcionalidad del país (recuérdese la antigua 
hipocresía de “como el Uruguay no hay”) y 
esgrimían la extensión del mal entre los aje­
nos como excusa frente al deterioro crecien­
te, hoy pretenden destacar esa generalidad 
para disminuir la responsabilidad que pesa 
sobre la oligarquía y los sectores que están 
en el poder.

Durante la guerra, en el país creció (sin 
orden, planes ni previsiones) fe industria. Las 
posibilidades de bienestar por estas latitudes 
aumentaron —paradoja del régimen capitalis­
ta— mientras el mundo se desangraba en 
otros continentes

Los gobernantes de entonces se negaron a 
planificar Y alguna vez hasta reprocharon 
a la oposición presentar “verdaderos planes de 
gobierno”.

No exigieron siquiera que una parte de las 
ganancias de las empresas se destinara obli­
gatoriamente al reequipamiento de las fábri­
cas, para poder competir en la hora del rena­
cimiento de la industria europea. Se negaron 
a tener previsiones elementales ante la mar­
cha de la historia. Nada hicieron frente a la 
crisis que vendría más allá del horizonte de 
la paz. como corresponde a la “lógica” del 
régimen de egoísmo e injusticia que tiene por 
base la propiedad privada.

Por esos años, la fortuna iba (como hoy, 
y ésta es una clave para explicar las “impre­
visiones”) a una minoría. Pero las angustias 
no llegaban a tantos; la desocupación, la ca­
restía, o la amenaza de la inseguridad nó eran 
tan generales. **'■

Después, a los problemas nacionales se agre­
gó el endeudamiento con la banca extranjera, 
el sometimiento la aceptación de condiciones 
o “acuerdos” para que el dinero nue fleca al 
país se emplee en las actividades que intere­
san a los prestamistas en taren = «ue no resul­
ten competitivas con las que resen-» n nara cí 
los amos del Tunto a 1o« ■préstamos
llegan, impuestas la obligatoriedad dé realizar 
comnras en determinados lugares, de transpor­
tar las mercaderías en barcos de nacionalidad 
también establecida, etc. Las condiciones se 
suman v las consecuencias sOn bieú claras: 
desde el exterior se impone un corsé de hierro 
a la economía nacional 7

CUANDO, durante el gobierno del Partido
Nacional, se votó la ley de reforma mone­

taria y cambiaría y comenzaron los “acuerdos” 
con el Fondo Monetario Internacional, los se­
ñores que hoy están en el gobierno contribu­
yeron a denunciar lo que vendría.

Ya se sabía cuáles habían sido las conse­
cuencias de “la receta” en Perú, Chile, Ecua­
dor, Brasil, Argentina. (“Si vemos que el Fon­
do Monetario, tanto en Chile como en Ecua­
dor y los demás países que hemos mencionado^ 
propuso lo mismo, es fácil deducir cuál será 
su orientación general y cuál será el resultado 
de la visita y los trabajos que hará en el Uru­
guay “ denunciaron claramente los legislado­
res socialistas v comunistas). Y el ministro 
blanco replicaba • “No nos podemos anticipar

a lo que podrá ser, y podría suceder que no 
fuera igual”. Pero los colorados (y entre ellos 
muchos mamarrachos de los que hoy hablan 
de guerra y llaman a ella) denunciaban la 
“falta de imaginación” de los nacionalistas, 
que harían “una repetición en calco dé lo que 
se había hecho en otros países de Latinoamé­
rica”, con nefastas consecuencias. Y denuncia­
ban la política de violencia que acarrearía el 
desaliento del desarrollo industrial, la restric­
ción de algunos tipos de crédito, la congela­
ción de salarios y sueldos, las devaluaciones 
y otras medidas que resultan de los acuerdos 
con el Fondo. Quienes esto denunciaban, desde 
el poder han hecho lo contrario de 4o que pre­
dicaban en la oposición.. * y ’j .3

0UANDO Uruguay’ mantenía otros rasgos, 
los actuales señores de la guerra solían re­

petir, deslindando responsabilidades frente al 
gobierno: “ante el hecho social, corresponde 
una cosa: justicia social”. Y “La Revolución 
de nuestro tiempo”, el libro de Laski, era ce­
mentado y destacado en la prensa quincista. 
Pero ¿ quién, sino el propio Laski, recogía cier­
tas verdades hondas como aquella de que “la 
burguesía es demócrata en los periodos de 
prosperidad y antidemócrata en los periodos 
de crisis” ? Hoy, la verdad no ha sido desmen­
tida, y se han caído muchas caretas.

Después de haber señalado, tiempo atrás, 
que “estamos en guerra” y prácticamente im­
pulsarla, “Acción”, por ejemplo, habla de “se­
renidad” como “único espíritu en que se puede 
ser enérgico sin caer en la arbitrariedad o —lo 
que es peor— en la ineficacia” (textual) Ob­
sérvese la curiosa gradación de los males que 
hace el editorialista del gobierno. Y véase fe 
lucidez oligárquica que le hace pensar —¡toda 
una garantía para Tos opositores!— que es 
peor la ineficacia que la arbitrariedad^

“Acción” tiene una especial manera de con­
formarse. La violencia es, para su "sesudo” 
editonalista, universal. “Simplemente, en el 
Uruguay está ocurriendo lo que pasa en todo 
el mundo”, dice. De paso, quiere quitar res­
ponsabilidad al gobierno sosteniendo que la 
violencia no tiene su origen en problemas so­
ciales. • L

La ceguera interesada, la mentira repe­
tida, no alcanzan, sin embargo, para ocultar 
los hechos. Y mientras no Sé analicen las cau­
cas dé Ja violencias y ño sé vean fes condi­
ciones que hacen del capitalismo un régimen 
criminal, no se darán los pasos necesarios para 
establecer un régimen justo, única base de una 
paz verdadera.

“Acá nó hay dictadura”, dice el editorialista 
dé Acción. Le convendría leer las propias ac­
tas dél Parlamento para ver lo que opinan, al 
respecto, hasta los propios integrantes de par­
tidos “tradicionales” 5 f

“Acá hay partidos políticos libres”, agrega, 
olvidándose de fes organizaciones prohibidas 
por decreto, como el Partido Socialista, o los 
actos y manifestaciones prohibidos a fes pro­
pios legisladores del Partido Colorado, o la 
sumisión de ciertos mansos por naturaleza, 
cómo cierto director de un diario de la ma­
ñana, que —antes de decidirse r>or una línea 
oficialista— dejó de publicar editoriales “por­
que no existen garantías”.

“ACA hay Parlamento libre", señala “Acción”, 
olvidándose que de bien poco pueden ser­

vir sus resoluciones cuando se fes desconoce 
en temas fundamentales que tienen relación 
con las libertades. “Generalmente no adverti­
mos su decadencia —dice André Gorz refirién­
dose a esa identificación qué suele hacerse 
entre democracia e instituciones parlamenta­
rias— hasta el día en que esas instituciones

son barridas o reducidas a un papel puramente 
decorativo”. Y agrega: en realidad, fes cam­
bios cuyos signos visibles se descubren enton­
ces, maduraban desde hacia mucho tiempo. El 
nuevo poder autoritario que se instala sobre 
las ruinas del parlamentarismo existía ya, de 
manera difusa, antes de encontrar hombres que 
lo encarnaran”. . '

Pero el editorialista de “Acción” ignora qúe 
lo que caracteriza fes formas modernas del 
poder autoritario no es, en primer término, la 
ausencia de asambleas elegidas y de elecciones 
sm falsificar. Ignora lo elemental: que “fe que 
caracteriza un régimen autoritario moderno 
es, ante todo, la centralización dé hecho del 
poder de decisión por una oligarquía, gene­
ralmente ligada a los grupos económicos do­
minantes”.

“Acá hay enseñanza pública, laica y gratui­
ta”, subraya la lumbrera que escribe en "Ac­
ción”, que encuentra que estos dos años dé 
medidas corresponden a. la plena vigencia de 
"una democracia liberal” v olvida la relación 
que existe entre las angustias económicas del 
pueblo y la gratuidad de la escuela, simulando 
ignorar que son términos que sé niegan. U 
olvidando cómo el Ejecutivo sé puso la cons­
titución en el bolsillo para acomodar al frente 
de la enseñanza medía a jerarcas sumisos á sus 
orientaciones v en la línea dé someter a la 
juventud a normas de autoridad casi policial 
más que a orientaciones que nacen del res- 
peto a la capacidad de convicción y a la con­
textura moral de los verdaderos maestros.

L-A violencia se debe a “la imitación”, se­
gún estos “tardíos seguidores de Gabriel 

Tarde” que prefieren ignorar fe realidad en 
beneficio de la oligarquía. Y. encima, ella 
es fruto de “grupos minoritarios”. Es curio­
so. la violencia seria, según fes sociólogos 
del "Jorgismo”, él milagro de una minoría. 
Se niegan a ver la situación que padece el 
país, la arbitrariedad dél poder, la clausura 
de sindicatos, el encarcelamiento de miles de 
personas, las angustias colectivas, fe acción 
del imperialismo, fe explotación. Pero, aun­
que desde el gobierno se limiten a asegurar 
las ganancias de la oligarquía, y oculten la 
corrupción y se compliquen con ella, y en­
treguen el país ai -extranjero, fe realidad dice 
a gritos quiénes son los responsables de que 
aquí, y en el continente. Jos sectores explo­
tados deban forjar, con <1 trabajó diario, fe 
abundancia ajena. ? -

De lá misma manera, “Acción” nada decía 
(y hasta negaba) la existencia de torturas 
Y después, cuando fe bolencia inénarrabk 
a que se sometía a detenidos, culminó con 
la muerte de un comisario, no trató, por. 1» 
menos, de analizar las raíces dél problema.

AQUI, o en el resto del continente, todos 
ios pelucones dé fe oligarquía reaccionan 

de la misma manera. Para ellos no hay arma 
más eficaz que agitar fantasmas, tratar de 
ampararse en él ejército (que en Perú, por 
ejemplo, ya tes dio fe espalda), clausurar 
diarios, prohibir partidos. Y cuando muere, 
por ejemplo, un embajador, como sucedió en 
Guatemala, ponen él grito en el cielo y se 
acuerdan dé la humanidad- Pero desde el 
secuestro en ese país, dél embajador alemán 
Karl Von Spreti, en fe primera semana de 
abril, casi un centenar de cadáveres se ha 
sumado a fe lista de victimas. Y en muchos 
casos apareció un papel coa fe firma de fes 
asesinos: "Movimiento Anticomunista Nacio­
nal Organizado” (MANO). Pero fes muertes 
no interesaron, a nuestros diarios, a nivel edi- 

(pasa a fe página 2)



1968*69:  la forma pri�cipal  de lucha
A fines de 1967 las socialistas uru- 
** guayos sostuvimos que la forma 

principal de lucha, en las perspecti­
vas de entonces. Iba a tener deter­
minadas características.

Para su determinación, teníamos 
que partir de los principios funda­
mentales de carácter general, que 
pasiera en evidencia el marxismo le­
ninismo, a los que -hicimos referen­
cia- en nuestra penúltima nota (EL 
ORIENTAL. 22 de mayo)
m función de ello analizamos el 

prdéeso económico-social y el inevi­
table ahondamiento de su endémica 
criáis.

La profundización de esta, no sólo 
limitaba fundamentalmente las posi- 
bfildides de la oligarquía, de amor­
tiguar sus efectos, sino que provoca­
ría una grave crisis política.

Hablábamos del proceso de gorili- 
zación, de latinoamericanización del 
país y señalábamos los claros pre­
anuncios de entonces (reforma na­
ranja, medidas de seguridad de Qes- 
tido, caída de su gabinete ‘desarro- 
llista”, prohibición de realizar una 
reunión sindical latinoamericana, 
etc.).

Por entonces, dicha afirmación re­
sultaba, para muchos liberales, un 
vaticinio de mal agüero y fue base 
para que se iniciara el 12 de diciem­
bre de ese año. e.1 proceso actual de 
dictadura cada vez más desembozada.

Para imponer las nuevas pautas 
económicas y políticas (cumplimien­
to de la receta del FMI. anunciada 
como inevitable por el propio Ges- 
tido en su último discurso, y su im­
posición violertta), había que en­
frentar duramente a la izquierda 
combativa y al movimiento sindical 
(obrero y popular), lo que se hizo 
puntualmente.

El alto grado de sindicalizaclón de 
nuestra clase obrera y capas medias, 
sus unid-'*  y ^adiciones de luch?» el 
abrumado, avance de une conciencia 
gremial respecto a la conciencia po­
lítica (socialista», había determina­
do *n  el Urugu'y de entonces el de­
sarrollo de un poderoso movimiento 
obrero-popular sin la correspondien­
te fyerra política obrera, esto últi­
mo debido al creciente reformismo 
del Partido Comunista y a la aún 
débil e inorgánica expresión comba-

Escribe José Díaz
tlva de la nueva izquierda

Por eso el frente principal de la lu­
cha de clases, el escenario de sus ma­
yores radicalismos, iba a ser el mo­
vimiento de masas, el movimiento 
obrero-popular Y subrayamos que, 
ante la violencia que se estaba desa­
tando de arriba y su agudización, 
surgirían nuevas formas de lucha pa­
ra su enfrentamiento

Pensamos que las luchas de 1968- 
69, confirmaron plenamente el va­
ticinio socialista uruguayo

El año 1968 fue sacudido por una 
prolongada dura y valiente lucha 
estudiantil, iniciada a impulso de una 
acción bastante espontaneista de la 
masa, liberada del marco burocráti­
co, reformista y de freno de la CESU 
(con predominio comunista). Esta 
lucha se extendió, y ante las amena­
zas del gobierno a la Universidad, 
adquirió caracteres de mayor exten­
sión y violencia. Decenas de heridos, 
algunos con graves secuelas y tres 
muertos, subrayaron las nuevas for­
mas de violencia oligárquica, y el ejer­
cicio, desde las formas más espon­
táneas a las más organizadas, de 
nuevas formas de la lucha de clases.

En un libro-testimonio (1), surge 
muy claro el origen y desarrollo de 
la lucha estudiantil de 1968. Un es­
tudiante, explicando la agudización 
de la violencia, decía "Ahí se vio cla­
ramente que CESU estaba traicionan­
do. No costó mucho pasarle por arri­
ba. La base le pasó por arriba, má­
xime que no era ni siquiera una es­
tructura solamente un sello1’ Y, es­
te luido lo repiten muchos otros y 
explican por qué predominaron for­
mas espontáneas o nuevas formas de 

. organlzac ón
Igualmente coincidente resulta el 

análisis que los estudiantes hicieron 
del proceso, explicando cómo se pa­
saba de “la manifestación a la pie­
dra. de ésta a la barrclada y de esta 
a la molotov ,

Estas luchas estudiantiles trajeron 
mútlples resultados positivos y fue­
ron adcate del desarrollo del nuevo 

radicalismo de los sectores populares, 
especialmente de la predominante 
mentalidad pequeño-burguesa.

Se impuso el objetivo relvlndicativo 
inicial, se frenó el intento de cerce­
nar la autonomía universitaria, se 
puso al desnudo al reformismo (la 
dirigencia del PC para “cubrir” su 
política de freno y, en bancarios ofi­
ciales, de traición, emulando al PC 
venezolano, especula con la sangre de 
sus muertos) pero, por sobre todas 
las cosas, se desarrolló la conciencia 
y la organización de nuestro pueblo.

En 1969 predominaron las luchas 
obreras, con dos conflictos funda­
mentales e igualmente heroicos, el 
de los obreros frigoríficos y el de ios 
bancarios privados.

El primero, iniciado a pesar de la 
táctica sindical del reformismo, que 
no pudo evitar, a pesa**  del control 
de la dirigencia, la marea combativa 
de abajo, máxime teniendo en cuen­
ta las tradiciones rebeldes del Cerro. 
El segundo, iniciado y conducido lú­
cidamente por una mayoría que per­
tenecía a la nueva izquierda comba­
tiva. Esta tendencia predominó en el 
inicio de ambos movimientos y en 
su heroico desarrollo. Pierde el con­
trol, al final de la lucha, donde el 
reformismo logra, merced a la du­
reza de la represión y a cierto can­
sancio (no hablemos de las manio­
bras), levantar una lucha que ya ha­
bía logrado mucho, desde el punto 
de vista político, pero que pudo lo­
grar más, .

Estos dos conflictos —que finalizan 
sin los logros reivlndlcatlvos inicia­
les_  tuvieron también Importantísi­
mas consecuencias.

Pusieron en evidencia las dificul­
tades tremendas del enfrentamien­
to a la estrategia económica y polí­
tica del gobierno en forma casi ais­
lada y la necesidad de una estrate­
gia política de todas las clases explo­
tadas.

Se convirtieron, ambos, en luchas 
políticas, a pesar de su modesto ini­
cio económico y, por aquel carácter, 

inevitable en estas épocas, adquirie­
ron a nuestro juicio su indisputable 
principalidad; desarrollaron como 
ninguna Otra la conciencia y organi­
zación nueva del pueblo, ambienta­
ron nuevas formas de lucha y desnu­
daron el carácter dictatorial del ré­
gimen, al que hicieron entrar en 
graves crisis políticas (caída de Mi­
nistros, pugna entre P E. y Parla­
mento desapareciendo éste como po­
der del Estado, etc. Y desnudaron, 
aún más que las luchas del 68, el ca­
rácter reformista del "comunismo”, 
que en plena disputa no antagónica 
entre Pacheco y Parlamento, llamaba 
en “El Popular", a toda columna de 
su primera, a prestar “Todo el 
apoyo al Parlamento”. ,

En estos dos años, además, irrum­
pieron nuevas formas de lucha, pro­
ducto de la nueva realidad. Muchas 
de ellas teñidas del nuevo radicalis­
mo de la pequeño-burguesía, cuya 
importancia relativa nadie puede 
desconocer. Otras, expresión del 
avance político del proletariado. Unas 
fueron inorgánicas, producto del es- 
pontaneísmo ya estudiado; otras, las 
más trascendentes, fueron orgánicas, 
con repercusiones grandes en amplios 
sectores.
,No obstante, la forma principal de 
lucha en el período estudiado fue, a 
nuestro juicio, la librada en el am­
plio escenario del movimiento sin­
dical, básicamente, por su carácter 
político y por la Incomparable in­
fluencia que tuvo sobre las demás 
formas (aun secundarlas) y en el de­
sarrolló de las rezagadas condiciones 
subjetivas de nuestra Revolución,

En estos últimos tiempos y partien­
do del proceso anterior ya descrlpto, 
la realidad uruguaya viene oamblan­
do y seguirá cambiando, Las pers­
pectivas de las formas de lucha en 
el Uruguay venidero, surgirán del 
aná’ls's concreto de esta nueva si­
tuación concreta, del que podremos 
descubrir la lucha principal y sus for­
mas secundarlas en el largo camino 
hacia el poder Es un análisis y una 
tarea ineludible de los que luchamos 
por la liberación nacional y el socia­
lismo;

(1) "Montevideo 68: La lucha 
estudiantil", de R. Copelua- 
ga - D Díaz. - Ed. DIACO”.

BAUER DISFRAZADO DE LENIN
Co�  motivo de la preparación de 

los festejos del centenario de Le­
nin en ,lá URSS, él Comité Central 
del PCUS elaboró y dio a publici­
dad las llamadas “Tesis del Cen­
tenario". Ultimamente la Agencia 
China Sinjua ha venido a revelar 

’■ • un escandaloso capítulo de las pro- 
í** movidas ‘'Tesis", Ha salido a luz 

que en ellas se incluyen conceptos 
y formulaciones de Otto Bauer, el 
conocido revisionista austríaco, las 
cuales son atribuidas nada menos 
que a Lenin.

No menos grave es el hecho de 
que. ante la denuncia de tal tergi­
versación hecha desde China, los 
autores de las "Tesis", viéndose al 
descubierto, habiéndolas publicado 
en. PBAVDA por primera vez, las 
republicaron luego en Korninunist 
aunque con “pequeños" retoques: 
omitieron el nombre y la autoría 
de Lenin aunque dejaron las ideas 

¡ de Bauer con lo cual no hicieron 
más que aumentar el escándalo an_ 

: te los revolucionarios del mundo"
Entre nosotros, "E! Popular” tomó

Por Sara�dy Cabrera
el texto de Pravda, y asi lo ofreció 
el 24 de abril

¿SOCIAL - TRAIDOR O 
SABIO TONTO?

Bi no hace falta que explique­
mos Quién fue Lenin, quizá no sea 
superfino recordar quién era Otto 
Bauer. Dejemos la palabra al co­
rresponsal chino que con el cáus­
tico lenguaje que caracteriza a los 
documentos chinos, apunta “Otto 
“ Bauer (,. ) nació en 1882 y mu- 
“rió en 1938, él inferno año en 
“ que murió el renegado Kautsky. 
“ Bauer fue un típico representan- 
“te, tristemente célebre, del opor- 
“ tunismo internacional y uno de 
“ los cabecillas del Partido Social- 
“ demócrata de Austria, y de la 
“ II Internacional ( .), un ene- 
“migo mortal del marxismo - leni- 
“nismo. Fue miembro de! parla - 
“mentó y ministro de Relaciones

“Exteriores de Austria, participó 
“Activamente en la represión de 
“levantamientos de obreros aus- 
“ triaros y apoyó el pangermanís- 
“ mo de Hitler-. Al igual que el re- 
<*  negado Kautsky, escribió vatios 
“ folleto,; en los que abogó por la 
“ transición pacífica y el camino 
“ parlamentario. Se opuso enérgi­
camente a Ja revolución violenta 
“del proletariado y a la dictadura 
“proletaria y atacó furiosamente 
“a la grbn revolución socialista 
“y el poder de los soviets dirigi- 
“dos por Lenin. Lenin caracterizó 
“ acertadamente a Bauer cuando 
“dejo: es el más perfecto de los 
“ social - traidores o, en el mejor 
“de los casos, un sabio tonto que 
“ no tiene remedio.”

LOS TEXTOS USURPADOS
En su folleto ¿Bolchevismo o 

Socialdemocracia?, editado en 1920,

Bauer sostuvo su tesis de los lla­
mados “factores sociales de la fuer­
za” como determinantes de la dis­
tribución del poder en el Estado. 
Según "Bauer, “los factores sociales 
“de la fuerza son: 19, el número 
“de miembros de una claso; 29, 
“ la naturaleza, el poderío y la ca- 
“pacidad dé su organización; 39, 
“ el lugar que ocupa en el proceso 
“ dé la producción y la distribu- 
“ clón, lugar que determina los me- 
“dios económicos de la fuerza que 
“ dispone; 49, el grado de su inte- 
“rés político, flexibilidad, activi- 
“dad y capacidad de sacrificio; 
“ 59, el nivel de (Ju educación y el 
“ grado de su capacidad de influir 
“ con los medios espirituales en sus 
“miembros y en los de otras cla- 
“ses, la fuerza atractiva de su 
“ ideología”.

En cuanto a las “tesis” del CC 
del PCUS, tal como lo reprodujo 
“El Popular”, en ellas se sostiene 
la misma teoría, pero atribuida a 
Lenin. Dice el documento soviéti- 

(pasa a la pág. 10)
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La verdadera crisis de la vivienda
“'pODAVIA en los medici urbanos, particularmente en las ciudades 

y pueblos del interior, abundan las casas que cuentan apenas con 
pozos de brocal abierto o aljibes, cuando no disponen solamente de 
agúa de arroyos o cachimbas. El total de esas casas, en los media, 
urbanos, es de 83 mil; y de otro tanto en el medio rural. Eso repre­
senta, en total, la cuarta parte del stock de viviendas del país.” (. ) 
“Peor es, todavia, el panorama desde el punto de vista de los servicios 
higiénicos, ya que unta tercera parte de las viviendas urbanas del país 
tienen letrinas primitivas, sin descarga de agua instalada (en la mayor 
parte de las casas situadas en algún cobertizo exterior de la misma 
vivienda), o carecen totalmente de esos servicios. En los medios urba­
nos, todavía un 50% del total de las casas no están conectadlas 'a un 
colector público, ni a una fosa séptica bien instalada. Dependen de 
pozos negros (muchas veces absorbentes), o descargan, simplemente, 
las 'aguas servidas al suelo, con lo, consiguientes peligros de conta­
minación:” (Juan P. Terra.)

RESULTA por demás sencillo —sin 
duda alguna, sumamente senci­

llo— elaborar una nota en la que 
numerosas y contundentes cifras do­
cumentan la verdadera magnitud de 
la crisis habltaclonal del país. Resul­
ta por demás significativo, en con­
secuencia, que ciertos sectores, al 
tiempo que subrayan las penurias 
de los pequeños propietarios y las 
ventajas obtenidas por ciertos inqui­
linos, eludan en forma sistemática 
el análisis de tales cifras.

Mucho se habla y se escribe sobre 
el arrendatario que al amparo de un 
alquiler reducido, ha logrado cons­
truir una casa en un balneario; mu­
cho se habla y se escribe sobre quien, 
beneficiándose de las sucesivas pró­
rrogas ha logrado adquirir un auto­
móvil. Poco o nada se dice, en cam­
bio, sobre el lanzamiento que engro- 
sa un "cantegrll” o aumenta los in­
gresos del propietario del inquilina­
to; poco o nada se dice sobre el lan­
zamiento que, incluso, precipita un 
suicidio.

“¿Quién se atreve a declarar pú­
blicamente y sin ambages que una 
petición puede ser tildada de Justa, 
si esa petición reposa sobre la pre­
tensión de comerciar con uno de los 
derechos fundamentales de todo ser 
humano, en este caso, el de la vi­
vienda decorosa? ¿Algún “pequeño 
propietario” ha debido mudarse ha­
cia un “cantegrll" en virtud de sus 
bajos Ingresos? ¿Se conoce algún ca­
so, uno solo, de algún pequeño pro­
pietario que al recibir un cedulón

Guadalupe: “Partelll es demasiado 
mundano y antiespiritual”

La Iglesia no aceptó el permiso 
especial del Ejecutivo para hacer la 
tradicional procesión de Corpus 
Chrlsti, por la calle 18 de Julio.

Muchos observadores entendieron 
que la Iglesia no quiso hacer uso de 
un privilegio especial otorgado por el 
Ejecutivo y vedado a los sectores po­
pulares.

El senador Guadalupe, en su audi­
ción del jueves antepasado, dio su 
propia opinión sobre los hechos.

PARTELLI: «DEMASIADO MUN­
DANO Y ANTIESPIRITUAL”.

Guadalupe calificó así al conocido 
dirigente eclesiástico. Señaló que pu­
do "haber intermediarios entre unos 
y otros", refiriéndose al presidente y 
al titular de la curia (Partelll) para 
que "el Ejecutivo quedara bien y la 
curia dijera que no lo hacía porque 
no se le ocurría imprescindible ha­
cerlo. No habrá habido toquetees 
entre irnos y otros?, porque Monse­
ñor Partelll es demasiado mundano, 
demasiado antl_. antiespiritual co­
mo para no admitir o tolerar, aun­
que sea que algún ministro que le 
gusta ser religioso o parecerlo, como, 
por ejemplo, el Ministro de Relacio­
nes Exteriores, se hubiera acercado 
y hubiera tendido la mano para que 
el Ejecutivo diera vuelta de aquel 

judicial se haya quitado la vida? Que 
existen abusos y “avivadas" por parte 
de ciertos Inquilinos, es indudable; 
¿pero qué calificativo merecen quie­
nes simulan ventas, inventan refor­
mas que se eternizan, solicitan apar­
tamentos para sus padres (casual­
mente aquellos que dan menos ren­
ta) y terminan llegando a un acuer­
do con un tercero de su confianza?

Varios años han transcurrido des­
de que se publicaran las referidas 
interrogantes Y ellas, sin temor a 
equívocas, mantienen su dramática 
vigencia. Más aún: el deterioro de 
la situación socio - económica del país, 
las ha tornado, lisa y llanamente, 
insoslayables. Ni ningún enfoque del 
problema de la vivienda que preten­
da ser honesto puede dejar de plan­
tearlas.

EN, números redondos, la cantidad 
de desalojos en todo el país llega 

a 25 mil El número de lanzamientos, 
a decretarse o ya decretados, es, a 
su vez, de 13 mil. Dos cifras, por sí 
solas, revelan la magnitud de un 
problema que se pretende solucionar 
mediante el simple arbitrio de esca­
lonar los lanzamientos. Y. ante ello, 
una vez más, se impone la necesidad 
de luchar por la sanción de una ley 
que por varios meses, dé prórroga 
a todos los desalojos y lanzamientos 
urbanos del país.

¿Puede pensarse, en efecto, que 25 
mil familias —la abrumadora ma­
yoría de ellas con sueldos y salarlos 
congelados— están en condiciones de

decreto monstruoso que era prohibir 
por la calle la procesión de Corpus 
Cristi”. •

“TANTOS SPADACCINOS Y ZAFA­
RON®? HUYENDO DE LA JUSTI­
CIA .”

Más adelante, dice que la curia pu­
do "haber dado la cara”, porque, 
total, tantos Spadaccinos, tantos Zaf- 
faronls hemos visto que andan hu­
yendo de la justicia todavía, tanta 
gente que habla por televisión

“LA CURIA TITUBEANTE Y MAN­
SA ANTE EL GOBIERNO.”

Así continúa el senador, agregan­
do: "el gobierno, buscando decorar 
su actitud, con una actitud de la 
curia, con intermediarios que fueron 
y vinieron no se sabe, pero .. por 
lo menos 48 horas antes no se sabe 
si hay procesión o no y serla lamen­
table que no la hubiera”.

Los arrebatos del senador no me­
recen mayor comentario. Ataca, sin 
ningún principio, al gobierno por un 
lado, por intereses politiqueros; a la 
curia, por otro, por los Spadaccinos 
y Zaffaronls, pero, a su vez, en la 
pirámide dé la falta de lógica y opor­
tunismo establece que Jerarquía Ecle­
siástica y Gobierno se pusieron de 
acuerdo para quedar bien sin que 
hubiera procesión.

G.

afrontar alquileres de veinte, veinti­
cinco y treinta mil pesos? ¿Sé des­
conoce, acaso, que es eso lo que se 
pide en la actualidad por viviendas 
que, por cierto, distan de Ser sun­
tuosas? .. ,,-4*

Nadie puede negar que las arti­
mañas que posibilitan tales despojos 
son pan de todos los días. Desde la 
firma de vales por separado de lo 
que estipula el contrato, hasta la im­
posición de hacer figurar como des­
tino de la vivienda el de un supuesto 
negocio (lo que impide que el inqui­
lino solicite la fijación de alquiler 
razonable), tanto la negativa de al­
quilar a quien percibe bajos ingresos, 
como la imposición de hacer apare­
cer como fecha de firma del con­
trato, una que sea anterior a la real 
(lo que también imposibilita la in­
tervención de DATA)

Pero, más aún. Forcemos la ima­
ginación y supongamos —sumergién­
donos en el mayor de los lirismo* — 
la existencia de controles que deter­
minen que el alquiler sea el que real­
mente fije DATA ¿El aumento ope­
rado en el costo de vida —aumento 
que ni las amañada? estadísticas lo­
gran ya ocultar o disfrazar— no ha

�os  Artistas Plásticos con

“ E�  ORIENTAL”
En la tarea de mejorar nuestro semanario, los 

artistas y artesanos también cumplen con su papel, 
colaborando con la campaña financiera especial, a 
través de la donación de sus obras. iS

A esos fines, serán visitados por los encarga” 
dos de la campaña, pudíendo, también, hacer llegar 
su donación a la Administración, en Colonia 838, ■ 
piso 2, teléf. 98 78 34, de 18 a 21 horas de kiries, 
a viernes. .

Contra la cacería de brujas
Los abajo firmantes, trabajadores 

del Estado de las dependencias pú­
blicas de José Batllo y Ordóñez y 
Nlco Pérez, ante la arbitrarla desti­
tución de siete profesores de nuestro 
liceo, ya que la miaña no surge co­
mo consecuencia, de un fallo suma­
rial, y a la retención de los medios 
sueldos de un profesor, do*  funciona­
rios y el Director titular del mismo, 
sin imputación de cargos ni nombra­
miento*;  previos d:e juez umariante, 
DECLARAN;

1) Que ello es fruto de las pre­
siones realizadas ante el Consejo In­
terventor de Enseñanza Secundaria 
por él grupo denominado ORPADE

2) Que dicho grupo, desde hace 
dos años, viene sembrando la des­
confianza, la enemistad y el terror 
en nuestro medio.

3) Que como consecuencia de sus 
andanzas, no sólo se llevó el clima 
de persecuciones a nuestro liceo sino 
a otras dependencias del Estado: 
v gr. la UTE (sección teléfonos), don­
de, a raíz de sus denuncias, aún se 
halla separado del cargo el jefe de 
la misma.

Escribe Federico Ruggeri

llevado al presupuesto familiar a un 
punto tal, que le es imposible absor­
ber un aumento adicional de, por lo 
menos seis o siete mil pesos? Del 
mismo modo, por haber ajustado sus 
alquileres a las leyes vigentes, miles 
de familias, después de virio*  meses 
de trámite, se enfrentan a retroaett- 
vídades de decenas de miles de peg­
aos, ¿puede sostenerse, con funda­
mento, que la mayoría de tales nú­
cleo*  familiares estén en condicio­
nes de afrontar tal erogación? -

La suspensión del pago de tales 
retroactividades, al igual que la de 
los lanzamiento*,  debe constituir -® 
consecuencia, uno de los postulados' 
fundamentales dé la luéha de Jos 
sectores populares. Medidas paliati­
vas y de emergencia, ata duda algu­
na, pero no por ello menos impres- 
clndlbles. La total y real imposibili­
dad de alcanzar, en estos momentos, 
una auténtica solución de fondo — 
tema éste que en notas venideras 
tratará de ser enfocado —. las están 
imponiendo. ", '

4) Que en este momento, envalen- 
tonudos por sus •'éxitos” en el ám­
bito de Secundaria, están preparan­
do solapadamente el ataque contra 
otras instituciones públicas.

5 i,Que visto lo que antecede, ma­
nifiestan ante los Poderes y la opi­
nión pública, que no están dispuestos 
a seguir soportando ningún tipo de 
inquisición y terrorismo y qué, por 
el contrario, sé hallan dispuestos a 
defender, por todos los  medios a su 
alcance, EL DERECHO AL TRABA­
JO, consagrado en nuestra Carta 
Fundamental, •

*

6) Que no reconocen competencia 
en materia tan delicada como too-  
ralldad y la ideología dé las perso­
nas, a quienes, por autodesignación, 
se han erigido en censores de nuestra 
moral y nuestras ideas. \

*

José Batlle y Ordóñez. 
Mayo dé ;

Rodolfo R. Mondo. Ariel An­
cheta, Aquilea Cóppola. (Siguen 
las firmas). -En dta lista no 
se incluyen profesores.
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RENDICION DE CUENTAS 1969
E1 swbadc M de mayo de 17 45 a 18.15. el Consejo de Ministros en 

«na de ks reuniones mas breves de su historia, aprobó el Mensaje 
de Rendie-on de Cuentas v Balance de Ejecución PresupucstaL Lo hiro 
exactamente un ¿nes antes del vencimiento de! placo constitucional. 
Como se ve quebró todas las tradiciones al respecto

!•) E‘. Mensaje establece, en ma­
teria de sueldos, un aumento del 10% 
sobre los básteos No se aumentan 
los beneficios sociales (Hogar Cons­
tituido v Asignación Familiar)

i*)  El incremento de los gastos 
que se prevé es del orden de los 
14 WC millones de pesos El déficit 
estimado para el año 1971 es de 4.333 
millones de pesos. Se aclara que el 
mismo sera inferior en 266 millones 
a! del presente año. estimado en 4 500 
miltortea, Todo en la medida en que 
la previsión (reiterada en todos los 
mensajes presupuéstales desde hace 
más de veinticinco años) dé un in­
cremento en la recaudación de otros 
14 000 millones de pesos.

Alrededor de «H millón# de
pesos se destinaran a los servicios 
de seguridad (construcción y equi­
pamiento de unidades militares, re­
paración y construcción de edificios.
compra de vehículos. tra. isores y
ocros implementos de vigilancia y se­
gundad de! Ministerio del Interior).

4°) En materia ce impuestos, se 
crea uno de*  4% a los préstamos pa­
ra bancarios. con la intención de re­
bajar el costo, del dinero y canalizar 
1*  corriente crediticia al sistema ban­
cada Al respecto cabe el siguiente 
razonamiento el grueso de los prés­
tamos de la actividad privada se 
realiza a nivel de los escritorios ’ de 
Escribanos y Contadores, las Finan­
cieras etc., la razón de ello reside 
en que la Banca Privada, de confor­
midad con los compromisos contraí­
dos con el F.M.I., tiene límites in­
franqueables. lo mismo que la Banca 
Oficial (estos últimos son aún más 
rígidos, pues aquéllos se burlan per­
manentemente por los banqueros
•rZ ha determinado un encareci-

miento tremendo del dinero,, el que
se presta en bancos privados y es­
critorios al 62% de interés anual No
se ve cómo un impuesto a los prés­
tamos de la actividad paraba ría
—así se llama a los escritorios de los
usureros— puede rebajar él costo del 
dinero, si al —UinQ tiempo no se 
abren,. J.»S compuertas crediticias de 
la Banca Oficial cerradas hoy por 
jos compromisos del gobierno con el 
Fondo Monetario. Parecería, más 
bien, que el impuesto tiende a lega­
lizar la usura, al volverla un hecho 
imponible

UNA NUEVA REBAJA EN LOS
SUELDOS DE LOS FUNCIONARIOS

El proyecto de Rendición de Cuen­
ta*  aprobado por el Poder Ejecutivo 
importa una nueva rebaja en los 
ingresos de los trabajadores del Es­
tado. qee vienen con sus estipendios 
cada ves más recortados desde el 
afio 1907. Véase:

a) él incremento del costo de vida 
«n tas tres -primeros meses del pre­
verte año fea sido del 6%. Sí el ritmo 
se mantiene., y todo parece indicarlo 
asi, al cabo del año tendremos un 
aumento de alrededor del 25%. Los 
•UBsentas previstos están pues —por 
�o mera* — un 9% por debajo de las 
jaojáas preriáone*  de aumento del 

de vida para el año. Con el
*C?egadc que el deterioro del pre­
sente ano en los sueldos —que se 
ttamMKMa, mes & rr.es, en menor ea- 
pacidad r

1

, . z - se recupe-
mz jamás Es miseria consumida.

b> Los aumentos del 16% para 
2*?L  tot&o lo señala expresare, en te 
el Mensaje dd poder Ejecutivo, re 
�pM-r�s sáfe tabre tos sueldos bá­

sicos. Los beneficios sociales. Hogar 
Constituido y Asignación Familiar se 
mantienen en sus niveles actuales 
($ 7.000 para el HC y $ 3 500 por 
hijo de Asig. Familiar), esto es, se 
congelan.

De forma que si calculamos que 
el sueldo promedio de un funcionario 
público es de $ 15 000 y tiene una 
familia tipo (esposa y dos hijos), en 
los hechos, los beneficios sociales 
representan otro tanto (7.000 + 7.000 
igual a $ 14.000). De los veintinueve 
mil pesos de un funcionario de ca­
tegoría intermedia (15.000 de sueldo 
básico y 14 000 de beneficios socia­
les), sólo tendrán aumento los quin­
ce mil del sueldo básico. En resu­
men, $ 2.400 de aumento (sujeto, co­
mo los otros quince mil, a monte­
píos' Co.no es obvio, el aumento del 
costo de vida afecta a todo el ingreso 
(veintinueve mil pesos' y no sólo al 
sueldo básico. Concluyendo, el retaceo 
se produce a dos puntas, una porque 
el aumento será inferior en, por lo 
menos, a un 9% al incremento del 
costo de vida: otra porque ese au­
mento sólo se aplicará sobre la mi­
tad de los ingresos. El funcionario 
público promedio, que tenga a su 
cargo una familia tipo, tendrá como 
aumento sólo el 30% de lo que au­
mentará él costo de vida.

c) Esta política de contener el dé­
ficit fiscal sobre la base de ham­
brear a los trabajadores, es la reite­
ración dé la aplicada en 1967 (60% 
dé aumentó sobre 136% de aumento 
del costo de vida); en 1968 (30% de 
aumento sobre 72 6 de aumento del
costo de vida); y 1969 (10% de au­
mento sobre un incremento del costo
de vida del 14.5 de las estadísticas
oficiales). cuatro años, el ingreso

La intervención y el
Instituto de

pARA entender la intervención 
en la Enseñanza Media, y en

i especial en el Instituto de Profe­
sores Artigas, es preciso tener cla­
ro que en toda época y en cada

í sociedad se constata el hecho de 
, qué la clase dominante impone su 

ideología al resto de las clases so-
I cíales.
I Tomando esto en cuenta cabe 
j señalar los propósitos de “reaco- 
• modamiento” del régimen a las 

nuevas pautas oligárquico-bn pe­
nalistas en las cuales se pone

1 énfasis en "una enseñanza al ser­
vicio del desarrollo”, con una 
marcada tendencia a la “tecnifi- 
caclón” El ataque oue se cons­
tata a través de la represión de­
sencadenada no solo sobre el mo­
vimiento estudiantil sino también 
contra gremios tales como Frigo­
ríficos, UTE, Sanearlos

La intervención de Secundaría 
implantada con el objetivo de 
^democratizar” e ‘'integrar” a la 
Enseñanza Media, tiene hasta 
ahora los siguientes resultados:

—La generalización de la dema­
gogia y la corrupción con un am­
plio desastre administrativo

—Ia persecución ideológica; su­
presión del dP año del Sistema 

Piloto de Historia, (cuyo progra­
ma comprende el estudio del si­
glo XX), con el pretexto de posi­
bles prácticas proselltistas, por

real de tos funcionarios se ha dete­
riorado en más de un 40%.

¿A cuántas personas afecta esta 
situación?

Existen;
70.000 funcionarios de los minis­

terios
10 000 funcionarios de organismos 

descentralizados
35 000 funcionarios (docentes y 

LA REACCION DEL 
administrativos de los or­
ganismos de Enseñanza) 

25,000 funcionarios municipales 
28.000 oficiales, clases y tropas 

del ejército y la policía
60.000 trtbajadores de los Entes 

Autónomos.
En total, casi 230 trabajadores que 

representan más de doscientas mil 
familias uruguayas.

LOS SERVICIOS ESENCIALES 
DEL PUEBLO

El criterio restrictivo de los gastos 
públicos que se emplea en esta Ren­
dición de Cuentas, como en las an­
teriores, afecta a las clases modestas 
del país en aspectos esenciales, y no 
sólo a los funcionarios públicos. Ya 
se sabe qué criterios de racionaliza­
ción emplea el Poder Ejecutivo, de 
lo que es un ejemplo insustituible la 
Oficina del Servicio Civil a cargo del 
talentoso Sr Aquiles Lanza, quien 
descubrió, luego del censo de fun­
cionarios que cincuenta especialistas 
médicos tenían doble empleo (tra­
bajaban en Salud Pública y en ser­
vicios docentes y/o paraestatales) y 
que, en consecuencia, debían dejar 
uno de los cargos aunque, natural­
mente, el servicio se deteriorara.

No hay inversiones previstas en 
ninguno de los_ servicios esenciales 
_____  _ 21-.- __ iseñanza —a la que
se deben miles de millones de ejer­
cimos anteriores, transportes públi­
cos, etc.). A lo sumo, se reitera el 
propósito de subsidiar a organismos

Profesores
parte de los docentes. Sabemos ¡ 
que tras esa decisión, se oculta 
el miedo a todo intento de aná­
lisis objetivo y de denuncia de 
nuestra realidad.

—Tras largos años de lucha 
por parte de la Gremial de profe­
sores de Montevideo conjunta­
mente con los estudiantes, se lo­
gró un buen nivel técnico peda­
gógico. La intervención realiza 
ahora con torpeza ataques direc­
tos al nivel pedagógico de la En­
señanza. Los mismos se expresan 
en resoluciones tales como el 
nombramiento de profesores con 
la mera recomendación de algún 
jerarca del régimen, exigiéndose 
apenas el bachillerato para el 
ejercicio de la docencia.

Esta marcha de la dictadura en 
la Enseñanza ha generado entre 
alumnos y profesores una crecien­
te resistencia que si bien se or­
questa con dificultades, ha de­
mostrado, que no se puede retiro- 
ceder ante ningún golpe de la 
interventora y que la unidad ha 
puesto de manifiesto la posibili­
dad de enfrentar con éxito la po­
lítica de la clase dominante en 
la enseñanza.

Expresión de esta resistencia ha 
sido llevada adelante por los 
alumnos de los liceos e institutos 
(casos del IAVA, Zorrilla, Colón).

_______ (Signe en la pág. ü)

deficitarios. Subsidios que, como se 
sabe, sólo se cobran, y parcialmente, 
luego de interminables gestiones y 
acciones de lucha por funcionarios 
que no cobran sus actuales y men­
guados sueldos.

Por dos años más, pues, continua­
rá el deterioro de esos servicios. Y 
los trabajadores, que son, en los he­
chos, los que financian el Presupues­
to Nacional —el 75% de los impues­
tos que cobra él Estado provienen del 
consumo popular—, serán los más 
afectados.

EL PRIVILEGIO INTOCADO
Se reitera la palinodia de que no 

hay posibilidades de financiar un 
Presupuesto mayor. Sin embargo, hay 
“hechos imponibles” que no se tocan. 
Ni la banca —extranjera ya en su 
mayor parte—, ni el latifundio, ni 
los grandes monopolios industriales, 
verán afectados sus ingresos. Los que 
hicieron fugar del país 500 millones 
de dólares en un lustro, que coloca- 
ron en la banca extranjera, segui­
rán haciendo sus negocios altamente 
rentables y exportando sus ganan­
cias, que no están, precisamente, con­
geladas.

LA REACCION! DEL 
FUNCIONARIADO

Las organizaciones de funcionarios 
(COFE, DTE) han hecho público su 
rechazo al proyecto de Rendición de 
Cuentas. Y aun cuando parecen dis­
puestos a realizar gestiones tendien­
tes a cambiar la situación, en los 
hechos, el Poder Ejecutivo, al enviar 
él Mensaje con un mes de antelación 
se ha adelantado a toda actividad 
gremial. Cuando las asociaciones cul­
minaban la programación de sus 
reivindicaciones (hubo una sola en­
trevista con el Ministro de Economía 
y Finanzas), el Poder Ejecutivo ter­
minó el estudio del proyecto y sos­
tiene que el mismo es irreversible.

Desde el punto de vista sindical, 
Pues, las cosas parecen decir que 
todo terminó antes de empezar.

El 30 de junio —hecho conocido— 
vence el plazo constitucional para el 
envío de los Mensajes. Los juristas 
dicen que una vez enviado el Proyec­
to comienzan a correr los plazos de 
las támaras Legislativas, Lo que pre­
sentaría una difícil situación para 
las gremiales de funcionarios.
, , ® hechos dirán si esta actitud 
oei Poder Ejecutivo es inamovible; 
si no se procesarán otros hechos que 
la hagan cambiar.
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Los que resisten en La Teja
EN números anteriores hemos hablado de los famosos métodos que 

utiliza Perelra Reverbel y "su gente", para obligar a pagar a los 
que, justamente, resisten el préstamo inconstitucional apoyado por 
Pacheco Areco y las fuerzas represivas. El pueblo es presionado de mil 
maneras volanteadas promocionando el pago, la distorsión de los he­
chos por la gran prensa, etc., y ahora el terror de las metralletas, 
única manera de llevar a cabo los cortes. Medidas todas éstas que con 
valor han sido resistidas por diversos barrios, y en especial La Teja. 
En este último barrio estuvimos presentes recogiendo el ttstimonk» de 
los vecinos.

Ocupación; jornalero - Edad; 51 anos 
¿Usted pagó el préstamo de UTE?

—No, no lo pagué. Porque estoy sin 
trabajo y en-tramites de jubilación, 
pero sí hubiera tenido plata, hubiera 
preferido prestársela a algún vecino 
que la necesitara antes de dársela a 
Perelra Reverbel.
¿Quién cree que es responsable de 
esta situación?

—Mire, la culpa la tenemos noso­
tros mismos. Si no resistimos, esto no 
camina. Si vemos que en una cosa 
hay injusticia, entonces debemos pe*  
lear. ,
¿Qué posibilidades de solución ve 
por vía parlamentaria?

—En el Parlamento hay una Co­
misión que ha aprobado un proyectó 
que anula el Préstamo compulsivo y 
que pena al que corte o mande cor­
tar la luz. La posibilidad de que lo 
voten está en que se reúnan las Cá­
maras, usted sabe cómo es eso.
Ocupación: ama de casa. 
Edad: 44 años.

—Señora, ¿la represión la obligaría 
U pagar el préstamo?

—Me alumbraría con velas toda la 
vida antes de hacerlo. Que me lleven 
la instalación, si quieren, pero yo 
mantengo mi dignidad. Los que pa­
garon son cobardes. Si mañana el go­
bierno nos obliga a hacer cualquier 
cosa, ¿la hacemos? Esto es mi posi­
ción y no me importa manifestarla 
en cualquier lado.

—¿Usted no trata de integrar a la 
resistencia a los que pagaron en 
1*  instancia?

—Si, yo quiero integrar a los que 
pagaron. Trato de hablar con todos, 
de explicarle las cosas, de llevarlos a 
las asambleas del MNR. Pero si pagan 
este 29 recibo para mi ya no cuen­
tan, los considero cobardes. Muchos 
de ellos habían dicho en un primer 
momento que no pagarían, pero se 
echaron atrás a último momento por­
que corrían la voz que de acá pa­
gaban, y de que allá también, era to­
do mentira.

—¿Cree que es subversivo 
el no pago?

—Al contrario Creo que es una de­
mostración de pueblo y de poder del 
pueblo. Los subversivos son ellos, que 
salen con revólver a obligarnos a pa­
gar Cómo no va a estar corrompido 
el Uruguay si los propios gobernantes 
enseñan a robar.
Ocupación: empleado. Edad 27 años.

—¿Pagó Ud. el préstamo dé UTE?
—Pagué; reconozco que mi actitud 

es pésima. A pesar de todo no estoy 
de acuerdo con el préstamo, porqué 
con la situación crítica que Vivé el 
país, un aumento asi, de un día pa­
ra el otro, sino que suban los suel­
dos, es un robo

—¿No tiene Ud. fe en el movimien­
to de resistencia?

,—Lo veo mal organizado, hay falta 
de coordinación entre los distintos 
barrios. Creo que tiene poco eco en 

el Parlamento y entre la gente, en 
esta zona, la mayoría ha pagado. Yo 
recién pagué el lunes pasado. Al 
principio me negué, pero ál pasar los 
días vi que algunos pagaban y, fíjese; 
tengo un hijo chico. Yo sé que es una 
posición egoísta, pero me encontraba 
desorientado. Ahora voy a esperar al 
próximo mes si veo que la gente no 
paga, no lo hago más.

—¿Ve soluciones a nivel parla­
mentario?

—Tengo un concepto muy indivi­
dual del Parlamento, como integran­
te de la masa obrera, veo que nos 
oyen sólo cuando nos necesitan, asi 
que no hay que esperar mucho de 
él
Ocupación; ama de casa. Edad 
32 años.

—¿Usted pagó el préstamo; señora-
—No lo pagué. Nosotros creemos 

que es un robo, algo que no corres­
ponde, ¿por qué prestarle algo al go­
bierno si él no nos da nada?

—¿Cree importante uni > e para 
resistir?

—Claro, si nos uniéramos todos, 
podríamos crear algo en beneficio del 
pueblo. Hay que agruparse para lu­
char. Nosotros estamos por el MRN 
El Parlamento está en que no pa­
guemos, quién sabe si ellos no sé 
echan atrás. ,

—¿Mantendrá su posición hasta
el final?

—Yo no pienso pagar, aunque ven­
ga la policía como allí enfrente a cor­
tarme la luz, diciendo que si resis­
tían habría garrotes.

Ocupación: ama de c'asa.
Edad; 34 años.

—¿Es legal el préstamo de UTE?
—No hay ley que establezca esto, 

de todas maneras, aunque la hubiera, 
seria impopular. A nosotros nos tra­
taron de sediciosos en los diarios, 
porque no lo pagábamos, pero ya ve. 
somos amas de casa.

—¿Considera una buena experien­
cia luchar junto a otros vecinos?

—Si, por supuesto. Unidos se com­
prende mucho mejor los problemas 
del país. Yo colaboro con el MNR, ha­
blando con la gente que cada vez to­
ma más conciencia. Todos estamos 
de acuerdo en no pagar el préstamo, 
pero queremos que quede claro que 
estamos de acuerdo en pagar la cuo­
ta que nos corresponde al mes.

—¿Han recibido colaboración de 
algún gremio?

—Sí, estuvo una delegación de 
maestros de la zona y sé pusieron 
de acuerdo en que las maestras iban 
a hablar en las comisiones de fo­
mento, con los padres para que no 
pagaran.

—¿Es Ud, optimista en el futuro 
del Movimiento?

—Sí, la verdad que si Va muchí­
sima gente a las asambleas, y a las 
manifestaciones como la de las an­
torchas. Creo que es muy importante 
seguir hablando con la gente, mu­
cha ha dado marcha atrás y han 
decidido no pagar el 2? recibo? Esto 

no pasa solamente aquí en La Teja. 
De otros barrios nos han venido a 
pedir atesoramiento Esto sí que la 
prensa no lo publica.

—No le tiene miedo a la represión?
—Acá viene a cortar la luz la ca­

mioneta de UTE con dos policios y 
una chsnchlta con la Metropolitana 
atrás, pero qué les voy a tener mie­
do. Hay que hacerle saber al Go­
bierno que el poder lo tiene él pue­
blo. nos aumentan 8s los sueldas, 
y nos piden 10‘c de préstamo y 30'í- 
mas de cuota y nos vamos a quedar 
con las brazos cruzados? Yo pienso 
aguantar hasta lo último, aunque 
me saquen el contador.

Ocupación: obrero.
Edad: 41 años.

—¿Cree que Perelra Reverbel es el 
responsable?

—Pereira Reverbel y el gobierno 
Creo que están locos, no sé cómo 
personas que se dicen cultas pueden 
pedir al pueblo un préstamo de esta 
forma Ya no me puedo callar, se 
podría haber pensado un poco más 
y tratar de buscar otra solución y 
no ir directamente al pueblo. Nos 
dan un 8<; de aumento de sueldos 
y todavía nos piden a nosotros, ¿por 
qué no le piden a los que tienen?, 
eso es lo que más repugna.

—¿¿Por qué gobiernan de esta far­
iña?

—¿Por qué gobiernan de esta for- 
tranquilo, la gente no se preocupa 
de quien está arriba. Nosotros, ios 

que trabajamos, y las amas de casa

El capital y el ahorro nacional 
se concentran eiímenos manos
A partir ce 1963, el Banco Re- 

puonca pierde ei control del mei- 
u^xiu caiiuuario y a eóniar aexie 
19üo comienza ei creciente declive 
oei mismo, con motivo ae naber 
uasiaaaao a la banca privada im­
portantes servicios que le signui- 
caoan eievauos ingresos y ae re­
ducir su capacidad creaiticia en 
virtud de lo dispuesto por ei Fon- 
uo Monetario internacional

El último ejemplo de lo que aca­
bamos dt mencionar es el traslado 
a ia banca pnvaua oe tres millo­
nes de aoiaies del Fian Agiope- 
cuario que le habían siao asigna- 
qos y que significará, para ei ci­
tano banco, una pérdida de su ca­
pacidad crediticia y úna reducción 
de sus Ingresos. Es de suponer que 
los créditos a recibir ae organis­
mos internacionales para ei sec­
tor agropecuario seguirán el mis­
mo camino

Constreñido el poder crediticio 
del Banco de la República, la ban­
ca privada, que había sido la ga­
nadora, procede a la concentra­
ción de créditos dando lugar que 
gran número de clientes sean eli­
minados de sus registros, la pe­
queña y la mediana industria, los 
pequeños y medianos productores 
quedan eliminados del giro ban- 
carlo. Esta concentración crediti­
cia fue paralela con la concentra­
ción y extranjerización de la ban­
ca: menos manos detentarán el 
capital y menos productores e in­
dustriales tendrán acceso al aho­
rro nacional. Paralelamente, como 
la concentración bancaria es un 

debiéramos conocer la política y no 
dejarlos a ellos que hagan y desba­
gan como quieran.

—¿Cree qae Perelra Reverbel es 
sensible a la situación del pueblo?

—Perelra Reverbel sabe que de­
bería irse de UTE. Sabe que es Im­
posible que podamos pagar el prés­
tamo ES un inconsciente él no com­
prende al pueblo ni él pueblo lo pue­
de comprender a él. Ya ve, ni siquie­
ra fue capas dé pedir el préstamo, 
si no qué lo impuso, se cree que a 
uno le sobra el dinero como para 
dárselo a él. ; ; S

—¿Es una manifestación del pue­
blo el MNR? -

—Si se juntaron ios vecinos en un 
club, y se discutió si debíamos o no 
pagar el préstamo. Se decidió no pa­
gar El MNR está creciendo cada vez 
más, y todos somos Iguales, nadie 
más que otro Trabajamos todos, fíje­
se que hasta las mujeres se han mo­
vido como nosotros, y esto nos ha 
dado la pauta de que son imprescin­
dibles, que no sólo como amas de 
casa se pueden desenvolver. 1 a. 4

—¿Los que pagan, no creen en la 
unidad del MNR?

—No sé por qué lo hacen Yo con­
sidero que uniéndose es la mejor for­
ma de luchar La verdad, yo no los 
odio, pero me repugna, es un asunto 
de vecinos, de apoyo mutuo. No so­
mos niños, razonamos, qué st un go­
bernante debe gobernar con un polo 
en Ja mano es porque no sabe go­
bernar Y si nosotros que somos los 
que pagamos el pato no nos mtimoa. 
¿quién nos va a ayudar?

fenómeno que también se da a I 
nivel internacional, los bancos chi- i 
cus, o siguen ios oictauos de los I 
grunaes o desaparecen. 01 I

En el Uruguay, el fenómeno de j 
la concentración y extranjeriza- I 
cion bancaria y crediticia todavía. I 
no ha teimmauo, se esta hadan- I 
ao lo necesario, desae ei gobierno, I 
p^ra que los banqueros se queden I 
con las operaciones rentables y loí I 
créditos ae difícil cobranza y n» I 
largo plazo sean trasladados al I 
Banco ae la República o Banco de I 
Fomento, como le gusta llamar al I 
aiputado Milton Fon taina. • , I

según fuentes allegadas al Ban- I 
co Central, el 37% ae los créditos I 
que otorgan los bancos estaría con^ I 
centraao en cien firmas, esto sin I 
contar los préstamos de financie- I 
ras y de otras fuentes que, como ' I 
es lógico, no registra el citado, I 
banco. No seria un cálculo exage-. I 
rado estimar que más del 50 fe de -I 
las colocaciones de los bancos y 
sus financieras se concentra en 
cien grandes empresas, de las que, ' 
una buena parte son extranjeras 
con muy poco capítol radicado en ; 
el Uruguay.

Por más que se diga, no habrá 
más apoyp crediticio para la me­
diana y pequeña industria y pato 
el mediano productor, ya qué no j 
es un problema dé "seguridades” \ 
sino que obedece a causas más * 
profundas que sólo pueden enfren­
tarse mediante la nacionalización 
de la banca, la desafinación dal 
F.M.I. y la transformación, de los ~ 
estructuras actuales.



Tercera

Nota

del virrey: el indulto para los espa­
ñoles rebeldes y la muerte a los ame­
ricanos;

—asi entramos en el año 10; las 
noticias que llegan de España anun­
cian el derrumbe de la resistencia 
(escribe Letamendi: “no sólo que es 
sosiego del espíritu; cualquier ruido 
me parece que es el principio de la 
jarana.., no habrá que descuidarse 
en tomar medidas de seguridad, por­
que bastará que salte una chispa 
para que todo se incendie... temo el 
momento de la llegada del primer 
barco de España"); el temor a la re­
percusión que tendrá la noticia del 
Anal de toda resistencia tuvo razón 
de ser: el Cabildo le advierte al vi­
rrey que los comandantes america­
nos “no han cesado de celebrar sus 
juntas y propalar especies sedicio­
sas";

En diciembre del 10, el Comandante de Marina de Montevideo 
—José Salazar— informaba a las autoridades con respecto a los 
hechos ocurridos: “Que había un plan general para revolucionar 
toda la América del Sur y del Norte bajo los mismos principios es 
indudable; que había agentes y conspiradores en todas las princi­
pales ciudades, lo es también Que los más interesados en la 
independencia de las Américas son los extranjeros es una verdad 
que no puede dudarse y de que cada día tenemos más reiteradas 
pruebas”. Acertados informes, como lo vimos ya. Enfoquemos de 
nuevo la mira a la zona del Plata, y reseñemos, a fin de proseguir, 
los acontecimientos que se anticiparon a la revolución oriental:

escribe: CARLOS MACHADO

—a la'mitad del 6, se produjo el 
ataque de los invasores ingleses, ex­
tendido después a la Banda Oriental,
cLW1 o lo detallamos (se comportaron
como todos los conquistadores; en 
Maldonado, denuncian sus vecinos 
que “después de amenazas, insultos 
y golpes, nos conducían a los calabo­
zos.., no sólo nos robaron ropa, di­
nero, alhajas y utensilios, hicieron 
pedazos los muebles y todo lo que no 
les fuera útil, destrozaron muchas 
efigies e imágenes santas en las ca­
sas en que encontraron, sino que 
también en algunas de ellas registra­
ron, sin el menor rubor las mujeres 
por si tenían algún dinero oculto y 
á algunas les quitaron parte de las
ropas que tenían puestas, 
de otras por la fuerza”);

—reconquistada Buenos 
las tropas de Montevideo,

abusando

Aires por 
al mando

de Linlers, el virrey Sobremonte, in­
capaz y cobarde, fue depuesto por el 
vecindario, motivando, en el informe 
que citamos antes, esta amarga refle-
xión de Salazar. " & señor Linlers
fue elevado a virrey de estas provin­
cias, por el pueblo que depuso al se­
ñor marqués de Sobremonte; y no se 
«abe qué hubiera traído peores con­
secuencias al estado si la continua­
ción del señor Sobremonte y la pér- 

- —-de estas provincias, que era con­
siguiente.. o si dar el escandaloso 
ejemplo de deponer a un virrey, pues 
hay circunstancias en que sólo un 
ángel podría decidir' ,

—se produce, después, la invasión 
de las fuerzas francesas a suelo es­
pañol y la prisión del rey Fernan­
do VH (1808); llegan los diferentes 
emisarios «Sassenay para que demos 
reconocimiento a José Bonaparte co­
ronado por los invasores, Goyeneche 
para que organicemos juntas de re­
sistencia como está sucediendo en 
España; el brigadier Curado para 
que nos pongamos bajo la protección 
de Portugal. Belgrano Castelli, los 
Rodríguez Peña, Vieytes y demás 
americanos — colaboracionistas del 
invasor inglés — alentaron también 
e«e pían, desestimado a mitad de 
camino por un cambio de rumbo de 
Londres.;

—en setiembre del 8, un “Cabildo 
Abierto” de vecinos de Montevideo, 
en medio de la crisis, daba pleno res­
paldo a su gobernador “desacatado”; 
según dicen las actas, "un inmenso 
pueblo” concurrió; según otros infor­
mes, “fue cosa de pocos” (declara­
ción de Joaquín Ruiz Huidobro); se 
constituyó una Junta de gobierno, 
presidida por Javier Elío, enfrentada 
al virrey;

—a comienzos del 9, aborta en Bue­
nos Aires una sublevación en contra 
de Linlers; hubo tres unidades gol- 
pistas (gallegos, catalanes y vascos); 
los patricios (nacidos en la patria), 
pardos y morenos, con sus destaca­
mentos, sostuvieron, en cambio, al 
virrey ("mientras se debatía en la 
fortaleza la separación de Linlers, los 
señores Peña, Vieytes, Castelli, Bel­
grano y otros más andaban de cuar­
tel en cuartel, viendo al comandante 
Saavedra, al jefe de Arribeños... al 
comandante de húsares... para de­
cidirlos a que sostuvieran a Linlers; 
concibieron que era preciso dar, por 
ese medio, un golpe a la influencia 
de los españoles”, según un testimo­
nio); afirmado Liniers en el mando, 
resuelve los destacamentos insurrec­
tos y apresa a los jefes golpistas (Al-
zaga, por ejemplo) que son deporta­

—por fin, se precipitan los acon­
tecimientos: arriban las noticias es­
peradas (rendición de Sevilla, diso­
lución de la Junta Central), es for­
zado el virrey a la convocatoria de 
un Cabildo Abierto (“puesto que el 
pueblo no me quiere y el ejército me 
abandona, hagan ustedes lo que quie­
ran?’, responde Cisneros a la solici­
tud, aludiendo de modo velado a 
claras amenazas militares):, se pro­
nuncia el Cabildo en contra del vi­
rrey (de los 50.000 habitantes, 5 000 
son “vecinos”; invitaron apenas a 
500, de los que concurrieron 250, que 
pudieron pasar con permiso de los 
contingentes de patricios que tendie­
ran un cerco en derredor “negando 
el paso a los vecinos honrados y fran­
queándolo a los de la confabulación” 
Según denunciará después Cisneros; 
el análisis de los sufragios compu­
tará 155 votos por la sustitución del 
virrey, de acuerdo a la propuesta de 
la que Castelli fuera portavoz, 69 por 
su permanencia al frente de una 
junta y apenas sólo 2 por el mante- 
n n*0’ m^s» d* 1 virrey); no 
es fácil ubicar exactamente la con­
dición social de los participantes, pe­
ro reconocemos 65 militares, 59 co­
merciantes, 39 funcionarios, 28 nro- 
fesionales y 27 sacerdotes en la con­
currencia;

dos a la Patag la, de donde los res­
catan para Montevideo;

—en mayo, se produce una suble­
vación en Chuquisaca (aquí los insu­
rrectos son los americanos, los dirige 
Bernardo Monteagudo); la “cholada”, 
como se le llama porque tuvo apoyo 
popular, se extendió por el Alto Pe­
rú; en julio, Domingo Murillo sublevó 
a La Paz;

—mientras tanto, Segaba Cisneros. 
designado virrey por la Junta Central 
de Sevilla (reducto de la resistencia)
para ponerle fin a la querella en 
torno de Linlers; “no veo más que 
subordinación”, informaba al llegar; 
Salazar, desde Montevideo, vislum­
braba las dificultades: “El señor Cis­
neros... no teniendo un soldado de
quién 
hacer

disponer, ni hacía ni
cosas que no agradasen a los

-curado, de regreso, encontrándose 
en Pando con Javier Eío, goberna­
da de Montevideo: acusa al virrey 
de traición (Linlers era francés;; 
Eío: receloso de Liniers por algunos 
problemas anteriores, referidos a su 
JWttiedón respectiva, recogió la de- 
KüEClá, que trasmitió sin poderla pro­
bar « virrey j© define como “un 
energúmeno desenfrenado'", al infor­
mar tos hecbtB ocurrido®, acusándolo 
por “av ambición de mando”»- se le 
sustituyó agrave la inconducta con
41 desacate, agrediendo al propio su- 
taaor, Juan Angel líichelena, que se 
debió v£ver a Buenos Aires;

Comandantes dé los cuerpos; en fin, 
era casi un virrey coarto”;

—las primeras medidas le van a 
devolver autoridad, y le van a ganar 
aversión; indultó a ios golpistas de­
portados por la sublevación contra 
Linlers. recomposición de los desta­

—intentará, el Cabildo 
capitular, “españolista”), 
esa resolución: designará 
bajo la presidencia del 
tonces sobreviene la asonada: 400 

cuales “a nom-
.dF 6?0, ,^izá los 600 soldados 

patricios de los dos batallones) exi- 
$en ?a nominacten de una lista con 
nombres y apellidos; formulan ame- nasas eque M abrlesen 
les, en cuyo caso sufriría la ciudad 
lo que hasta entonces se había pro­
curado evitar* ’) y consiguen salir ^on 
ñaiS m ^^do con pistolas y pu­
ñal en mano varios facciosos en la 
Sala Capitular, íes obligaron a oue 
aSS?CfnndIe?n con SÜS deseos”; Q¿f 
quedó formada la Junta de Mayó­
la presidio Saavedra (el jefe altone- 
ruano de los regimientos patricios) 
hrí-sf rirmar°n- entre m nueve miem- 
bre», dos peninsulares, Matheu y La- 
44 v <4

(el Cuerpo 
desconocer 
una Junta

virrey; en-

camentos entonces rebeldes y repre­
sión en el Alto Perú (Murillo ejecu­
tado con sus compañeros, obligación 
de guardar "un perpetuo silencio" 
sobre lo sucedido y pena de muerte 
¡ara quien lleve luto por los muer­
tos); destaquemos, de paso, que los 
ejecutados eran compañeros de la 
promoción de jóvenes porteños que 
estudiaren en Charcas con ellos: sub­
rayemos, también, el criterio dispar

Resumamos; el “partido" de ir» 
americanos (perfilado como tal des­
de que le brindó su colaboración al 

p.lan d! aprovecha de las
circunstancias internacionales y asal- 

«?*. nutre' 000 seguridad, 
de l°s resentimientos que se acumu- 
lab^n» pero fue la expresión de un 
sector —Maculado a. las actividades 

afanatJ° en con 
el lazo del monopollsmo En ese ca­
mino encontró la adhesión de aieu- 
nos españoles, enfrentados al mono- 
polismo por sus intereses de clase.

Por eso, a la vez que decreta medidas 
dé libre comercio, la Junta afirmó 
la adhesión al monarca español. Los 
hombres congregados en la Plaza de 
Mayo, llevaban el retrato de Fernan­
do sobre los cintillos (y no una es­
carapela color blanco y celeste, como 
inventará Mitre). La Junta juró “con­
servarle su reino”. Y cuando las tro­
pas de Belgrano alcen otra bandera 
diferente (que será la bandera ar­
gentina después), se le amonestará 
severamente, imponiéndole alzar la 
bandera del rey, y destrozar aquélla.

Aparecieron, pronto, los tropiezos. 
En el Alto Perú, con sus ricas pro­
vincias mineras, Goyeneche —encar­
gado de la represión de los “cholos" 
rebeldes del 9— desconoce a la Junta, 
En Paraguay también la desconocen. 
En Córdoba, Liniers recluta tropas 
en contra del gobierno (lo prenden y 
fusilan). En la Banda Oriental; tras 
las vacilaciones iniciales, predominan 
las fuerzas adversas a la revolución.

Belén, Maldonado, Meló, Trinidad, 
San Carlos, Mercedes, Soriano y Co­
lonia, reconocen la Junta porteña y 
deben desdecirse tras el pronuncia­
miento de Montevideo (en Colonia, 
Felipe Cardoso intentó por la fuerza 
tomar la ciudad, a nombré de la 
Junta, y no lo consiguió) Unos 20 
"blandengues del cuerpo de Artigas" 
se pasan a las filas revolucionarlas 
del entrerriano Bartolomé Zapata. 
Algunos comandantes (del Pino, Zer- 
mefto, de Viana), se pronuncian a 
favor del reconocimiento. El emisario 
de la Junta, Passo, consigue opinión 
a favor en un cabildo Abierto de 
Montevideo, que se rectifica tras las 
amenazas de Soria y Salazar (junio 
del año 10). En julio, todavía, los co­
roneles Murguiondo y Balbin inten­
taron forzar el apoyo a la revolución, 
pero sin conseguirlo y son deporta­
das a Cádiz. Mientras la Junta des­
taca sus fuerzas al Alto Perú y Pa­
raguay, aquí no pasa nada. Aunque 
tomen medidas las autoridades, te­
merosas de que toque su turno si 
dispone la Junta proceder a la fuer­
za, como en Alto Perú y Paraguay. 
Por eso decretaron normas de reclu­
tamiento Y multiplicaron los impues­
tas. Y recabaron el pago de los diez­
mos (interrumpido — porque se des­
tinaban a Buenos Aires, antes— des­
de que un sacerdote, Alberti, inte­
graba la Junta rebelde que pusiera 
en prisión al obispo). Por eso —pata 
recaudar— dictaron en agosto una 
resolución de efectos revulsivos.

Ordenaba certificar tí titulo de pro­
piedad. Quien no pudiera hacerlo, 
debería regularizar esa anormalidad, 
porque de lo contrario lo desaloja­
rían. Finalidad fiscal, puesto que se 
buscaba recaudar el producto de com*  
pras obligadas. Alcances explosivos, 
puesto que amena, ha con desalojar 
a la gran mayoría: miliares de “ocu­

pantes” afincados en tierras ajenas 
o de nadie.

Aclaremos, con unas palabras. Para 
poder comprar, el peticionante se de­
be trasladar a Buenos Aires. Formu­
lada allí la petición, debe pagar los 
gastos de la comisión que se traslada 
para medir y tasar a la tierra. Debe 
pagar después los gastos que motivó 
la subasta del predio. Y en caso de 
ganar en esa. puja, debe abonar los 
gastos dé la escrituración. Recorde­
mos que las mejores tierras están 
acaparadas por los beneficiados de 
grandes donaciones. Agreguemos que 
ésos trámites se alargan a veces seis 
años o más, insumiéndole gastos 
cuantiosos al peticionante Solamente 
resulta rentable comprar una gran 
extensión. Quien no lo puede hacer, 
levanta su rancho, forma su corral 
y junta algunas vacas, “ocupando” 
tierras. El decreto del gobierno de 
Montevideo amenaza con desalojarlo. 
Lo empuja, sin saberlo, a la revolu­
ción

Justamente en agosto, en esa mis­
ma fecha, al redactar su “Plan de 
Operaciones” (enfrentado al criterio 
del librecambio burgués), Mariano 
Moreno, miembro de la Junta, acon­
seja un camino a seguir en la Banda 
Oriental; “atraerse a dos sujetos por 
cualquier interés y promesas, así por 
sus conocimientos, que nos consta 
son muy extensos en toda la cam­
paña, como por sus talentos, opinioh. 
concepto y respeto”, José Artigas es 
uno.

Abriremos, aquí, un paréntesis lar­
go, para ubicar al jefe de la revo­
lución.

Apellido ligado a la historia de la 
Banda Oriental, desde que se pobló. 
Juan Antonio, el abuelo (un español 
que llegó a Buenos Aires a los 24 y 
se casó enseguida con una Carrasco), 
vino con Zabala. 24 de los 34 prime­
ros vecinos de Montevideo, fueron 
parientes suyos. Como Alcalde de la 
Santa Hermandad (jefe de policía 
de campaña), formó parte del pri­
mer Cabildo. Desempeñó cargos ca­
pitulares repetidas veces. Le nacieron 
diez hijos. Le creció la fortuna (t-ie-
tras en Pando y Casupá, chacras en 
el Miguelete y arroyo Carrasco, más 
dos predios urbanos). Cuando muere, 
J los 82, deja 20 000 pesos además 
de sus campos,

Ignoramos, con exactitud, la fecha 
en que nació Martín Artigas, el pa­
dre del caudillo de la revolución. 
Nació en el 33, según solicitud pára 
^trar a la orden de los franciscanos 

el 35, según los documentos dé su 
matrimonio con Francisca Pasqual, 
hija de terratenientes. En el 38, se­

•’i

pm el padrón de Aldecoa. O en el 
’l» de acuerdo al padrón que registra 
vecinos del Sauce. En el 58 es cabil­
dante (con 25 años, a lo sumo; 17 
de acuerdo con el primer dato), José,

que es el tercero dé sus hijos, ha 
nacido en el 64, en la finca ubicada 
en Cerrito y Colón. Don Martín ya 
es un gran propietario, y en su prey 
dio del Sauce —“la Azotea”— creció 
el futuro jefe. Las desventuras dé la 
revolución, costarán la fortuna del 
padre, muerto en 1823-

Pocos datos, perdidos, sobre la ju­
ventud de José.

Según Antonio Díaz, “ha vivido al 
lado de los montes”. “Entregado a la 
vida libré”, agrega, impreciso, de Ve- 
dia, “Era muy paseandero”, dirá una 
sobrina, que además agrega: “viste a 
lo cabildante (alias cagetilla)". Son 
los años de su relación amorosa con 
Isabel Sánchez (de la que nacerá 
Manuel, primero de tres hijos del 
caudillo) Los años en que Vedla lo 
viera "en una estancia de Bacacay, 
circundado de muchos mozos aluci­
nados”, ubicando el recuerdo en el 
93, "después que abrazó su carrera 
de vida suelta". Años de su vincu­
lación al contrabando. De Vedla lo 
menciona ‘■contrabandeando cueros”. 
Ramírez supuso que necesitaba; excu­
sarlo; "Fueron contrabandistas todos 
los que se dedicaban á la industria 
o el comercio en tí Rio dé la Plata 
a fines del siglo XVm, Artigas, sien­
do joven, aplicó sus facultades ex­
cepcionales de actividad, vigor, ener­
gía, astucia, al servicio de ese co­
mercio ilícito” “Es casi seguro que 
en su juventud Artigas fue contra­
bandista”, ratifica el británico Street. 
Un par de documentos lo mencionan. 
En Paso de Queguay. él capitán Agus­
tín de la Roza obtiene este respuesta 
de un contrabandista capturado en 
el 94 "preguntado .. para quién tra- 
bajaba, . cuántas tropas eran y sus 
vaqueros.. respondió que había ya 
cuatro tropas más a cargo de los va­
queros: José Artigas...” Y dos años 
después, en diciembre del 96, infor­
maba el mismo de la, Roza: “Tengo 
positivas noticias de que está para 
salir de la barra del Arapey grande... 
D Manuel Antonio Portugués, arrian­
do 4 000 animales ■ y que igual ca­
mino lleva otro, llamado Pepe Arti­
gas, contrabandista Vecino, condu­
ciendo 2.000 animales".

Unos años después, Artigas descri­
bió la situación imperante en cam­
paña ("que ha transitado y andado 
con mucha repetición"), con este par 
de frases; “Que desde Santa Tecla 
hasta las inmediaciones de Santo Do­
mingo de Soriano.,. no se encon­
traba gente por haberlas abandona­
do —tales tierras— a causa del te­
mor de los indios infieles y de los 
robos (.. ) Es evidente que nadie 
posee con seguridad sus vidas y ha­
ciendas en la campaña, máxime del 
otro lado del Rio Negro”, Para re­
mediarlo, por consejo de Pérez del 
Puerto, fue creado el Cuerpo de Blan­
dengues. con sede en Maldonado^ Y 
para reclutarlo, fue decretado, en el 
97, un indulto “a los contrabandis­
tas, desertores y demás malhechores”. 
Aludiendo al cuerpo de blandengues 
y a su composición, el virrey del Pino 
objetará: "nunca pudo componerse 
de buena gente”. Azara es muy seve­
ro cuando los define: No hay con 
quien compararlos, siéndoles igual­
mente desconocidos el honor, pudor, 
vergüenza, subordinación y respeto” 
Pacheco coincidió; “matadores, la­
drones, bandidos, delincuentes ,. sólo 
aspiran al libertinaje” (el capitán 
Jorge Pacheco habrá de distinguirse 
por la severidad; le atribuyen haber 
Inventado los "enchalecamíentos”). 
Cuatro condiciones (agilidad, fuerza, 
un mínimo de altura y no ser portu­
gués) eran tas requeridas para in­
gresar al cuerpo. Al mes de aquel 
Indulto; Artigas es blandengue. En

octubre será capitán Y en el 98 ayu­
dante mayor, aunque “su ingreso 
irregular impida más rápidos ascen­
sos”, como supone Street.

Su actividad será sobresaliente A 
comienzos del siglo XIX, lo tenemos 
junto con Azara, repartiendo tierras 
en el norte para poblar la zona fron­
teriza y contener avances de los por­
tugueses. Después pide la baja, ale­
gando dolencia (un viejo reumatis­
mo). Concedida, será comisario de la 
Guardia del Cordón (1803). A fines 
del 5 se casa con su prima Rafaela 
Villagrán, de la que nacerá José Ma­
ría); recibe de su padre un predio 
edificado de media manzana, más dos 
servidores, por ese mismo tiempo, con 
autorización de Sobremonté, le do­
nan los campos linderos del Arapey, 
Cañas y Arerunguá (34 leguas; 120 
mil cuadras). Eran tierras vecinas de 
las que tenía entre ios arroyos Entú­
reles y Tacuarembó, con una super­
ficie parecida. Agregando sus tierras 
sobre el Cuñapirú (donadas por Aza­
ra; 230 mil cuadras, calcula Beraza), 
llegamos a la cifra que suma Váz­
quez Franco; es un terrateniente con 
470 mil cuadras de campó de sú per­
tenencia.

Incorporado de nuevo al servicio, 
combate con Liniers en Buenos Aires 
y luego en la defensa de Montevi­
deo. El sargento Ramírez de Arellano 
lo destaca, junto con otros jefes, por 
su “enardecimiento". Después, ya li­
berados, lo mandan al destacamento 
de Colonia. Hizo allí los contactos 
que Moreno propuso en el 10. En­
tramos a la etapa revolucionaria.

Un par de antecedentes. La sobri­
na, Josefa, recuérda que su tío, junto 
con los hermanos. Barreiro, Monte- 
rroso, Otorgués y algunos otros más, 
empezaron la conspiración en la es­
tancia de Pérez, en Las Piedras 
(“Mon terroso indicaba a don José Ar­
tigas para asiunir la dirección del 
movimiento"’3i Y Benigno Martínez, 
según información de De María, atri­
buye al capitán Artigas haber “ins­
tigado" el levantamiento de Pancho 
Ramírez López Jordán y Zapata, en 
campos éntrentenos. Según, la tradi­

ción, hay un primer encuentro en 
Casa Blanca, el 11 de febrero, ya del 
11 El cura Silverío Martínez, Ramí­
rez y López Jordán, sorprendidos allí, 
cerca de Paysandú, habrían sido 
arrestados Ariosto Fernández, anali­
zando detalladamente el episodio, 
desmiente su veracidad.

Ordenemos los hechos del 11.
El 12 dé febrero, Montevideo le de­

clara la guerra a la Junta porteña. Él 
15, el capitán Artigas se fugó dé Co­
lonia junto con Hortiguera, Enrí- 
quez de la Peña y otros siete solda­
dos Pasó por Paysandú y por Santa 
Fe, para llegar después a Buenos 
Aires tras larga cabalgata (3' sema­
nas enteras; debió ligar contactos 
en el litoral). Salazar, que le reco­
noce autoridad ("en diciendo Artigas 
en la campaña todos tiemblan”), re­
lata tí episodio con estas palabras: 
"cada pueblo por donde pasaba te 
iba dejando en completa subleva 
ción ’ Cuando Artigas esta en Santa 
Fe, estalla la revuelta, precipitada­
mente. “Ya no es posible de ningún 
modo contener la gente”, escribe Pe­
dro Viera, justificando tí apresura­
miento La montonera congregada 
por Viera y Benavídez a orillas del 
Asencio, ocupó, el 28, Mercedes y Bo- 
riano (“no es una partida de saltea­
dores como se ha divulgado por estos 
destinos”, oficiaron a los gobernan 
tes locales, aunque algún expediente 
posterior, de fuentes enemigas, vuel­
va a calificarlos de “ladrones"), dis­
poniendo en seguida comunicar el 
hecho al capitán Artigas- Viera, na­
cido en Rio Grande, habrá de sei 
después enemigo de Artigas. Benavi- 
dez habrá de morir enfrentado tam­
bién a la revolución, en filas espa­
ñolas. defendiendo Salta (1813*  "se 
colocó en medio de la calle donde el 
fuego era más vivo, hasta que atra­
vesado por una bala que le rompió 
el cráneo cayó en él suelo, sin vida”).

A lo largo de marzo, brotan por 
todos lados montoneras totalizando 
dos mil insurrectos. Lagaña en Belén, 
el paraguayo Ojeda por Tacuarembó. 
Delgado en Cerro Largo, el santia-

» (pasa a la pág. 10) v
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LA REVOLUCION EN LA BANDA ORIENTAL
(Viene de la página central) 

guefto Bosualdo por el Lunarejo, Bus- 
tamante en Maidonado, tos Lavalleja 
r-n Minas, Rivera en el Yi, Vázquez 
en San José, Manuel Artigas en San­
ia Lucia, comandan esas tropas. El 
S. Pay»andu paso a manos rebeldes. 
El 6. arribó a Buenos Aires, Artigas 
Kl 20, Javier Elio, titulado virrey, 
amenaza a toda la campaña: “mirad 
que a mi sola orden entrarán cua­
tro mil portugueses, y con la expe­
dición que ha salido a la campaña, 
cogidos entre dos fuegos, ni podéis 
escapar, ni entonces os valdrá el arre­
pentimiento; todavía ahora tenéis 
ocasión, retiraos, os digo otra vez, a 
vuestros hogares, y sí no me obede­
céis, pereceréis sin remedio, y vues­
tros bienes serán confiscados”. Al 
mes, justamente, de Asencio, Artigas 
está en Paysandú, de regreso. La 
Junta lo nombró teniente coronel y 
prometió ayudarlo con 5.000 pesos, 
de los que adelantó solamente 200. 
Expresa su disgusto por ciertos des­
manes provocados por tropas rebel­
des en Soriano y su preocupación 
por la desavenencia que surgió entre 
Viera y Benavidez.

En abril, comienza la ofensiva re­
volucionaria. Los rebeldes ocupan Flo­
rida y Artigas formula, en Mercedes, 
su primer proclama. Después ocupan, 
sucesivamente, Trinidad, Paso del 
Rey, Colla (' contesten vuestras mer­
cedes sí se sujetan o no a las órde­
nes de la Excelentísima Junta que 
tan ¿abiamentfi nos rige, guardando 
los derechos de nuestro rey”, pre­
gunta Benavidez; “de lo contrario 
entraré pasando a cuchillo a todos 
sus contrarios solamente doy de 
plazo para su contestación cinco mi­
nutos"), Minas. San José, Santa Lu­
cía. Meló, San Carlos y Maidonado

Á comienzos de mayo, ocuparon a 
Rocha y a Santa Teresa El 17 con­
fluyen las fuerzas de Artigas y su 
hermano

Revisemos, aquí, las fuerzas que 
adhieren a la revolución, en sus pri­
meros pasos, y ubiquemos a los ene­
migos.

A favor, la campaña. Los gauchos, 
por supuesto, hombres “¿oíos y suel­
tos”, que no tienen lazo familiar ni 
se radican en un lado fijo. Mestizos 
de mestizos, con la sangre cruzada 
de charrúas, entrerrianos, santafesi- 
nos y paulistas (mestizos a su vez), 
son los hombres errantes de los cam­
pos abiertos del norte, que padecen la 
persecución y discriminación. Margi­
nados de la sociedad, no tienen el 
"hábito” de trabajar, salvo por ex­
cepción (“cuando no tengo una ca­
misa me conchabo y cuando la tengo 
me paseo”, dirá Benavidez en un ex­
pediente) Viven en el desamparo y 
en la delincuencia en provecho de 
ajenos (el trasiego de vacas que los 
estancieros venden a Brasil) Se les 
puede aplicar lo que dice Zum Felde: 
"El godo es, para él, la dominación 
orgullosa, la autoridad arbitrarla, el 
despojo de la libertad y de la tierra., 
la policía que persigue, encarcela y 
mata .. la altanería patronal que 
relega y humilla... la injusticia opre­
sora que se impone por la fuerza”.

También los “ocupantes”, amena­
zados por el desalojo (“descontentos 
por la contribución que el gobierno 
acaba de imponer”, según dirá Po­
sadas después de Las Piedras). Aun­
que Vázquez Franco subrayó que “na­
da les promete (Artigas) ni nada les 
pide; entre Artigas y los contingen­
tes populares que espontáneamente 
lo rodean, no hubo compromiso”.

Más los terratenientes, enfrentados 
al monopolismo. Artigas lo anotaba 
en su primer proclama: le ofrecie­
ron “sus personas y bienes”; y vuelve 
a destacar más adelante: “no eran 
los paisanos sueltos, ni aquellos que 
debían su existencia a su jornal o 
sueldo, los solos que se movían; ve­
cinos establecidos, poseedores de bue­

na suerte y de todas las comodida­
des que ofrece este suelo, eran los 
que se convertían repentinamente 
en soldados”. En esa lista caben, jun­
to con Artigas, García de Zúñiga, Ri­
vera, Martínez de Haedo, los Durán 
o Vega. Importa destacarlo. Cuando 
el artiguismo por su discrepancia 
con la dirigencia porteña se convier­
ta después en partido, esos estan­
cieros, por su condición de letrados, 
han de ser sus voceros (delegados, 
gobernantes provinciales, diputados), 
frenando largamente la proyección 
social del artiguismo.

Agreguemos, por fin, a los curas 
rebeldes. Vigodet había dicho, escri­
biéndole al obispo Lué: “los pastores 
eclesiásticos se empeñan en sembrar 
cizaña, en enconar los ánimos y al­
terar el orden (...), los curas han 
sido los más declarados enemigos de 
la buena causa sin exceptuar uno”. 
Salazar informaba: “los curas de los 
pueblos son los que más parte han 
tomado en esta revolución”. Un de­
lator de Minas revelaba que “el te­
niente cura tiene armas largas, igual 
que el cura”. La lista de los sacerdo­
tes rebeldes es larga, Martínez y Mes- 
tre, en Paysandú, Fígueredo en Flo­
rida, Valentín Gómez en Canelones, 
Gomensoro en Soriano (en el libro 
de las defunciones registró la muerte 
de "la tiránica jurisdicción de los 
virreyes”), Gregorio Gómez en San 
José, Jiménez en Minas, de la Peña 
en Colonia, Arbolelle en Rosarlo, Ube- 
da en Trinidad, Monterroso Pérez 
Castellanos, Larrañaga y Lamas en 
Montevideo.

En la capital, justamente, se con­
gregan las fuerzas enemigas Arma­
dores y fleteros, como Berro, que go­
zan de tos privilegios del puerto. Ex­
portadores (los saladeristas de la zo­
na vecina), como Buxareo. Impor­
tadores (caso de los negreros, como 
los sucesores de Maciel). Abastece­
dores de la plaza (como los moline­

ros, Batlle, por ejemplo). Y "doctores” 
(como Nicolás Herrera), que recibie­
ron en las aulas metropolitanas una 
formación conservadora, a diferencia 
del sesgo liberal infiltrado, como vi­
mos, en Charcas. ,

División a veces imprecisa. En al­
gunas familias, como los Zufriategui, 
veremos adherentes a uno y otro 
bando.

El 18 de mayo se encuentran en 
Las Piedras las dos fuerzas. Mil re­
volucionarios, armados con pocos fu­
siles (que disparaban dos tiros por 
minuto, con un alcance de dos cua­
dras y media, boleadoras, lanzas de 
medialuna, puntas de tijeras de es­
quilar y dos cañones con un alcance 
de 1.500 metros. 1.200 enemigos, des­
moralizados por la indisciplina y por 
la deserción (en medio del combate, 
Rosales, jefe de su caballería, se pasó 
con sus fuerzas a los artiguistas). 
Combatieron allí, con Artigas, dos 
notabilidades: los sacerdotes José 
Valentín Gómez y Santiago Fígueredo 
(“de los primeros que avanzaron so­
bre las filas enemigas”, dice el parte 
del jefe), los dos serán rectores de 
la Universidad de Buenos Aires. Mue­
ren 20 soldados de la revolución. El 
libro de difuntos de la capilla pe- 
drense los registra, como también 
anota a los que se conoce por un so­
brenombre, o son desconocidos ("un 
indio, cuyo nombre ignoro, que murió 
de heridas recibidas”). Precio de una 
victoria que pudo parecer, entonces, 
decisiva. ,

En la redacción de esta nota 
se utilizaron trabajos de: Ace- 
vedo, Arce, Ares, Azaróla, Ba­
rrios, Beraza, Bruschera, Cam­
pal, Castillos, Chaves, De María, 
Fajardo, A. Fernández, F Ca- 
breli, Gadea Marfany, Melog- 
no, Reyes, Sicco, Silva, Street, 
Torre Revello, P e t i t Muñoz, 
Vázquez Franco y Zum Felde.

BAUER DISFRAZADO DE LENIN
(Viene de la pág. 6) 

to “En el esbozo de Plan del In- 
“íorme sobre la Situación Inter- 
** nacional y las principales Tareas 
"de la Internacional Comunista, 
*' Lenin expone cinco factores so- 
“ cíales de la fuerza propia de la 
‘clase obrera: 1) Número, 2) Or­
ganización, 3) Lugar en el pro- 
“ceso áe la producción y la dis- 
“ ttibucion 4) Actividad y 5) Ins- 
- tracción Desde que Lenin expu- 
•*  lera esta idea (-..), etc.” Como 
se ve. se trata, inequívocamente, 
del mismo concepto

• Internacional Sobre el folleto 
de Bauer. “¿Bolchevismo o Social- 
éeMsorui*?’, dijo Lenin que era 
“nn nuevo libro eentra el bofche-

y señaló: “agradecemos de 
antemano a los editores burgueses 
“y oportunistas rué lo publicaran 
*‘y to tradujeron aovarlos idiomas 
* K libra de Bauer será útil, aun- 
' que sea soto corso complemento 
"*««peetai para tos manuales del

LENIN SOBRE BAUER

Podría ocurrir, sin embargo, que 
aunque la teoría de tos factores 
i» fuera de Lenin, éste pudiera 
haberla eventualmente prohijado 
como correcta Sin embargo, para 
desgracia de los revisionistas so­
viéticos. Lenin se pronunció al res­
pecto y no precisamente en el 
sentido qe’ acuerdo, criticándola
curamenie en el Z9 C graso de•Jl

“ comunismo. Tómese cualquier pá- 
“ rrafo, cualquier argumento d e 
“Dtto Bauer y demuéstrese en qué 
“consiste el menchevismo, cuáles 
“son las raíces de las ideas que 
“ conducen a la práctica de los 
" traidores al socialismo (...), tal 
“ será el problema que se podrá 
“proponer con provecho y efica- 
“ cía en los exámenes para veri- 
“ficar si se ha aprendido el co- 
“ munismo.”

Ya en particular, sobre la teoría 
de tos factores, dijo Lenin; “Es 
“ una muestra de a dónde se llevó 
“ al marxismo, hasta qué ramplo­
nería y defensa de los explota- 
“ dores, se puede degradar la teo- 
“ ría más revolucionaria. Tómese 
“la variedad alemana del espíritu 
“ pequeñoburgués y se llegará a la 
“ teoría según la cual los factores 
" sociales de la fuerza son el ^iú- 
“ mero, el grado de organización, 
“ el lugar que ,.e ocupa en la pro- 
“ duccion y la distribución, la acti- 
“vidad y la educación. Cuando un 
“jornalero en el campo, un obrero 
“ en la ciudad, ejerce violencia re­
volucionaría contra el terrate- 
** rúente y el capitalista, no es en 
“ absoluto la dictadura del prole- 
• tarí&do, no es en absoluto la vío- 
• léñela contra los explotadores y 
"opresores del pueblo. Nada de 
“ eso Es una violencia sobre los 
“factores sociales de la fuerza 
“(..) Quizás mi ejemplo parezca 
“un poco humorístico (..)”.

Ante las propias manifestaciones 
de Lenín, poco queda que discutir, 
y aún menos que argumentar. De 
allí el silencio y la elusión de los 
modernos revisionistas.

¿HOMENAJES A LENIN?

Realmente estamos ante un he­
cho escandaloso que demuestra, 
una vez más, cuál es el respeto 
que guardan por Lenin y el leni­
nismo los revisionistas al uso. Co­
mo primera aproximación, caben 
algunas reflexiones inmediatas y 
directas. Se aparecen dos posibles 
interpretaciones a la primera par­
te del episodio: o el CC del PCUS 
desconoce el leninismo y el propio 
pensar de Lenin o, conociéndolo, se 
entrega a una falsificación para 
llevar más lejos la difusión del re­
visionismo. Ninguna de las hipóte­
sis deja bien parados a los “cam­
peones del leninismo oficial sovié­
tico” que han tenido el descaro 
de orquestar grandes homenajes al 
líder bolchevique Queda, también, 
lugar para una tercera hipótesis, 
que fuera la combinación de las 
dos primeras, ignorancia y opor­
tunismo en dosis iguales. Todas las 
hipótesis, aun las más favorables, 
ponen al desnudo graves deficien­
cias del punto de vista revolucio­
nario, ideológico y político.

Pero lo que acaba de descalifi­
car totalmente al CC del PCUS es 

la conducta seguida después de 
puesto al descubierto el fraude, Si 
el actual PCUS fuera verdadera­
mente un partido leninista —el 
partido de Lenin, como suele de­
cirse— no le cabía otro proceder 
que admitir el error —para lla­
marlo de alguna manera— y acu­
dir a una nítida autocrítica. En 
tal disyuntiva, el PCUS 
nuevamente al fraude y 
una nueva falsificación.

El episodio demuestra, 
más, el hueco formulismo 

recurrió 
entró en

una vez 
de Brez-

hnev y la actual dirigencia sovié­
tica en cuanto a su respeto por 
Lenin, aunque es verdad que su 
política, nacional e internacional 
no hacían esperar nada mejor.

El propio Lenin se encarga de 
descalificarlos a propósito del re­
ferido folleto de Bauer. Dijo Lenin 
que era “un panfleto menchevique 
hasta la medula” y que el proble­
ma de interpretación que plantea 
servirá como piedra de toque para 
encontrar a los verdaderos comu­
nistas. Fueron sus palabras: "Si 
no pueden resolver este problema 
todavía no son comunistas y es 
mejor que no ingresen en el Par­
tido Comunista”. ¡Qué tremendas 
palabras tan oportunas para la 
dirección del PCUS que pretende 
taparse con la bandera gloriosa de 
los bolcheviques!

(Informaciones de la Agencia 
Sin j ua.)
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Argentina^ el secuestro de Aramburu
LAS últimas semanas se han caracterizado por la acentuación 

del clima de tensiones. Se acercaba el primer aniversario de lo 
que se ha dado en llamar el “cordobazo”, estallido social que se 
produjo en la ciudad de Córdoba, duró dos días, hizo necesaria la 
intervención de fuerzas militares ante la imposibilidad policial de 
controlar la situación, costó una veintena de vidas, en su casi to­
talidad de civiles, y dejó daños materiales por más de treinta mi­
llones de dólares.

Durante estas semanas previas al 
aniversario el movimiento estudian­
til <y obrero desarrollaron una inten­
sa actividad de agitación. Las fuer­
zas represivas actuaron en esta opor­
tunidad, con una saña y violencia 
pocas veces vista. El jefe de policía 
de Córdoba había proclamado que 
“‘las fuerzas de seguridad asumirían 
todas las previsiones. Y ciertamen­
te están compuestas por efectivos lo­
cales, de gendarmería y de todo lo 
que haga falta”. La verdad es que el 
programa de represión dejó como 
saldo un muerto, decenas de heridos 
y miles de detenidos. Todo ello sir­
vió, sin duda, para que sectores sin­
dicales, hasta hace poco indecisos, 
profundizaran sus medidas de lucha, 
organizando paros, manifestaciones, 
ocupaciones de fábricas y otras di­
versas medidas.

A este panorama de agitación, se 
sumó el secuestro del General Pedro 
Eugenio Aramburu, perpetrado en 
Buenos Aires el día 29 de mayo pa­
sado.

El hecho se produjo a las nueve de 
la mañana de ese día, cuando llega­
ron al domicilio del ex-Presidente 
argentino dos hombres uniformados, 
quienes dijeron a la esposa del mili­
tar en retiro que debían hablar con 
el general por una cuestión relacio­
nada con su seguridad personal. Este 
tos atendió y momentos después salía 
con los dos uniformados en un auto­
móvil, que se perdió en la ciudad.

Las primeras informaciones sobre 
la desaparición de Aramburu llega­
ron a los periódicos y medios de in­
formación una hora después: para 
entonces, ya los familiares del desa­
parecido habían podido establecer 
que ningún organismo de seguridad 
policial o militar había dado una or­
den de detención y que, evidente­
mente, se trataba de una operación 
cuidadosamente planeada. También 
a las diez de la mañana se iniciaba 
en el Colegio Militar, con la presen­
cia del presidente General Onganía, 
el acto central en celebración del Día 
del Ejército. A ese acto asistieron to­
dos los miembros del Gabinete nacio­
nal, excluido el Ministro Imaz que 
ya en esos momentos comenzaba a 
dirigir un vasto operativo destinado 
a esclarecer el “extraño episodio”.

Pedro Eugenio Aramburu surgió a 
la actividad política el 13 de noviem­
bre de 1955. Ese día, el General Edo. 
Lonardi, Presidente hasta entonces 
de la Argentina y Jefe de la "Revo­
lución Libertadora” que derrocara a 
Juan Domingo Perón, le entregaba 
en la Casa de Gobierno de Buenos 
Aires, la banda y el bastón de man­
do presidenciales. Arumburu, pasaba 
a ocupar la primera magistratura del 
país, en lo que luego se definió como 
un golpe de los sectores liberales con­
tra los nacionalistas que hasta ese 
día mantenían preeminencia en el 
flamante equipo derrocado de Pe­
rón. A partir de ese día, la “Revolu-

(de I P-S )

Pena de muerte en Argentina
EL, gobierno de Onganía. al que 

el secuestro de Aramburu ha 
colocado en una complicada situa­
ción emitió, en las últimas horas 
de anoche, un decreto con fuerza 
de ley estableciendo la pena de 
muerte para los delitos contra el 
orden público El general Onganía 
habló al pueblo por primera vez 
desde que se desencadenó la crisis 
llamando a la unidad nacional, 
una Invocación que voceras oficio­
sos del gobierno ya habían hecho 
en los últimos días.

La instauración de la pena de 
muerte tiende, entre otras cosas, 
a aglutinar nuevamente en torno 
al gobierno a todos los sectores 
militares. El sentido político de la 
maniobra es claro. Todo el mundo 
sabe que en los momentos de cri­
sis las fisuras desaparecen en pro 
del mantenimiento del orden ante­
rior. «M

No obstante el endurecimiento 
oficial traerá necesariamente apa­
rejado un simétrico endurecimien­
to de la subversión, en un proce­
so similar al que se verifica en el 
Brasil, desde la instauración de la 
pena de muerte.

En el año 1921 la pena de muer­
te, hasta entonces incluida en el 
Código Civil, fue eliminada. San­

cionaba específicamente el delito 
de homicidio calificado y fue apli­
cada en muy escasas oportunida­
des, a partir de su instauración en 
el Código de 1886.

En cambio, por motivos políticos 
y en aplicación de la justicia mi­
litar si se ejecutaron sentencias 
de muerte. Entre ellas la del diri­
gente anarquista Severino Di Gio- 
vanni. fusilado en el patio de la 
cárcel en el año 1931 ¡ '

La última vez que se aplicó la 
pena de muerte en el país fue pre­
cisamente durante el gobierno de 
Pedro Eugenio Aramburu, ahora 
secuestrado y presuntamente eje­
cutado por sus captores. Fue en ios 
días 9 y 10 de junio de 1956. luego 
de que una conspiración encabeza­
da por el general peronista Juan 
José Valle resultara abortada

Valle y un grupo de militares 
implicados en el hecho fueron pa­
sados por las armas, también en * 
la cárcel. Ún grupo de civiles, des­
cubierto mientras estaba en una 
casa escuchando un partido de 
fútbol, fue también fusilado por 
la policía de la provincia de Bue­
nos Aires, que supuso que se trata­
ba de uno de los preparativos de 

la rebelión

BRASIL: EL GOBIERNO NIEGA QUE EXISTAN TORTURAS 
Y LOS OBISPOS LE CONTESTAN

RIO DE JANEIRO (Inter Press 
Service) — En ün diálogo que 
llegó a ser áspero, el misistro Al­
fredo Bubaid, de Justicia, negó, en 
presencia de los obispos partici­
pantes de la asamblea general, en 
Brasilia, que haya torturas a pre­
sos políticos en Brasil, lo que fue 
contestado por algunos religiosos. 
En tanto, el titular de Justicia 
afirmaba que “nada autoriza a 
afirmar la existencia de torturas 
en el país”, el obispo José Pedro 
Costa, de la Comisión de Justicia 
y Paz, afirmó haber sido infor­
mado de 98 casos de tortura en 
Guanabara, treinta de los cuales 
se han confirmado. Los casos cons­
tan en relación planteada por la 
Comisión de Justicia y Paz del 
Vaticano.

El diálogo cobró intensidad 
cuando el Ministro de Justicia se 
refirió a las actividades de los do­
minicos a las que calificó de sub­
versivas. Frau Romeu Dale inter­
vino en defensa de los dominicos 
y el d bate se encendió. Romeu 
Dale señaló, por ejemplo, que se 
hablaba también “de la penetra­
ción del fascismo y el nazismo en 
la Iglesia”.

Ai finalizar la reunión, el minis­
tro destacó, ante los periodistas, 
que la campaña internacional con­
tra las torturas era un ataque 
contra Brasil, “organizada por per­
sonas que tenían interés en desa­

creditar el vertiginoso crecimiento 
económico promovido por el go­
bierno”.

El documento condena, además, 
“las lamentables manifestaciones 
de violencia, traducidas en forma 
de asaltos, secuestros, muertes y 
otras modalidades del terror”. Y 
señala que “ellas son también for­
mas de torturar al pueblo”.

Por otra parte, la Conferencia 
Católica de los Estados Unidos de­
nunció la existencia de una cam­
paña de terror en Brasil contra 
los adversarios políticos del go­
bierno y contra la Iglesia Católica. 
Al mismo tiempo, la entidad pidió 
“a la ONU y a la OEA que inves­
tiguen en el lugar las acusaciones 
de terror y torturas sistemáticas 
en Brasil”. Señala, además, que el 
26 de mayo el “padre Enrique Pe- 
reira Neto fue brutalmente asesi­
nado en Recite por el único cri­
men de preocuparse seriamente 
con la justicia social y la libera­
ción del hombre". “No siendo un 
caso aislado, la muerte del padre 
Pereira Neto debe ser vista como 
parte de un cuadro más amplio 
de terror sistemático". Como nor­
teamericanos —agrega la declara­
ción— no podemos silenciar estos 
hechos, pues nuestro país y Brasil 
están unidos en infinidad de for­
mas, inclusive por el apoyo directo 
de personas y entidades que, según 
se dice, están implicadas en accio­
nes represivas".

ción Libertadora” encontró su cauce 
definitivo y llevó adelante la política 
de “desperonización” del país que se 
inició con la intervención de la Con­
federación General del Trabajo y cul­
minó con la violenta represión de 
una insurrección cívico-militar pero­
nista en el mes de junio de 1956. el 
nueve de ese mes un general de la 
nación, varios militares y un grupo 
no precisado de civiles fueron pasa­
dos por las armas bajo el imperio de 
la Ley Marcial que el propio Pedro 
Eugenio Aramburu firmara horas an­
tes. Desde entonces, Aramburu fue el 
blanco predilecto de las criticas del 
peronismo y en él este sector políti­
co identificó siempre al dirigente de 
una revolución que para el concepto 
de esa misma corriente en lugar de 
Libertadora fue designada como “Re­
volución Fusiladora”.

En estos antecedentes del general 
Aramburu, se basan quienes lo han 
raptado comandos peronistas deci­
didos, más que a vengar un antiguo 
agravio (los fusilamientos» a capita­
lizar en su favor con un golpe espec­
tacular, la cohesión de las huestes 
peronistas tras un comando de direc­
ción política que demuestra en la 
práctica y en los hechos su eficacia.

El ex-Presidente argentino, que en 
1958 cedió a Arturo Frondlzi la 1*  ma­
gistratura, siguió desde entonces en 
la actividad política manteniendo 
cohesionada tras su imágen un am­
plio espectro que siempre se identifi­
có con las organizaciones políticas 
“liberales”, como tal, Arumburu si­
gue siendo para esa corriente de opi­
nión, la figura de recambio obligada 
en todo conciliábulo que se plantee 
la sustitución del actual Presidente 
Onganía por un régimen provisional 
que vuelva a abrir para la Argentina 
la etapa clausurada de una democra­
cia institucional con vigencia del Par­
lamento y los partidos políticos.

Ese papel de “recambio’' para el 
futuro, que estaría desempeñando 
Aramburu no habría escapado al 
grupo que organizó el secuestro. En 
tal sentido se expedía el “tribunal 
revolucionario" que lo juzgara en es­

tos términos condenándolo a ser ajus­
ticiado “También se lo halló culpa­
ble de ser actualmente una carta del
régimen que pretende reponerlo en 
el poder para tratar de hurlar una 
vez más al pueblo con la falsa demo­
cracia y legalizar la entrega de nues­
tra patria”.

Mientras que por <in lado, las FAP 
(Fuerzas Armadas Peronistas), si
bien reconocían no haber participado 
del secuestro, se solidarizaban con 
el mismo, asi como también con la 
sentencia aplicada, por otro lado se 
sabe que el representante personal 
de Perón en la Argentina, Jorge Da­
niel Paladino, quien es además el se­
cretario del Movimiento Justicialísta.
se entrevistó con el general retirado 
Bernardino Labayru (uno de los jefes 
del “gorilismo” —antiperonismo fre- 
nétíco-mliitar) para explicarle que 
“el movimiento no tuvo nada que 
ver”

Lo que los analistas políticos su­
ponen que cabe esperar es un recru­
decimiento de la división peronista- 
antiperonista, mucho más extendido 
que hasta ahora. Los “gorilas” (ter­
mino que si bien ahora se aplica a 
los militares ultras en todo el mun­
do tuvo su origen en los militares an­
tiperonistas dé la Argentina), tienen 
hombres de acción y grupos que 
cuentan con armas, los comandos ci­
viles. que difícilmente dejen de reac­
cionar ante la muerte de Aramburu.

De hecho en medios sindicales y 
políticos del peronismo, sé ha oo- 
comenzado a producir un cierto re­
vuelo, muchos dirigentes temen por 
su seguridad personal y han adopta­
do precauciones.

Las autoridades nacionales, entre-
tanto, continúan con el más impre­
sionante operativo de cacería huma­
na que se haya registrado jamás en 
la historia argentina: fuerzas de la
policía, de los organismos de seguri­
dad con el apoyo de helicópteros de 
la Fuerza Aérea, patrullan las calles,
detienen y examinan los vehículos y 
realizan allanamientos buscando ras­
tros del desaparecido ex presidente.

(Con Cables de IJ’ S.)
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OPINIONES

REFORMA AGRARIA EN PERU
por HECTOR BEJAR

(Desde la Penitenciaría de Lurigancho, Lima)
Pieza clave en el juego reformista de la Junta 

Militar, la reforma agraria tiene que ser ubicada 
dentro del contexto general del país. No hay otra 
medida del gobierno que tenga su importancia.

Como acontece con todas las leyes burguesas, 
ésta es resultante de la confluencia de múltiples 
factores internos y externos. ¿Quiénes han presio­
nado para que sea promulgada? ¿A quiénes inte­
resa más? ¿Quiénes serán los más beneficiados?

El viejo y deformado capitalismo 
oue opera en el Perú, desconexo, 
carente de un mercado interno, tra­

alturas.
Planteada así la situación, era ló­

gico que las rancias familias y los 
antiguos monopolios fueran afecta­
dos. Ahí reside, precisamente, la 
esencia del nuevo compromiso: la 
quiebra dé una parte del poder de 
la burguesía terrateniente, pero el 
respeto de sus inmersiones industria­
les, comerciales y bancarias. Se cor­
taba un tentáculo del pulpo pero 
no su cabeza. Y si en los vegetales 
la poda vigoriza a la planta, con las 
reformas sé pretende integrar más 
al capitalismo, hacerlo más armó­
nico, desarrollado y moderno.

Evidentemente que no son las am­
plias masas campesinas las bene­
ficiadas de inmediato por tal fenó­
meno, sino las capas medias en 
ascenso.

Él ejército ha cumplido bien su 
papel de gran componedor. La Ce­
rro Corporation ha cedido gustosa­
mente sus haciendas a cambio de 
concesiones cupríferas y petroleras. 
La Grace y Gildemelster han visto 
ocupados sus cultivos e ingenios ca­
ñeros, pero tienen confianza en que 
la política industrialista del régi­
men proporcionará garantías a sus 
restantes inversiones en la industria 
química de subproductos de la caña: 
mientras las cosas siguen así, los 
ingenios cooperativizados podrían 
pasar a servir a sus industrias en 
términos más comerciales y remu­
nerativos.

Hay perdedores en el juego, pero 
son las familias más retardatarias; 
aquellas a quienes ya era imposi­
ble salvar; las que constituían un 
lastre demasiado pesado para el nue­
vo rumbo

En una revolución auténtica, las 
masas ganan el poder político y eco­
nómico que pierden las clases do­
minantes. En la reforma peruana 
las masas son espectadoras de una 
pugna en el frente oligárquico, en 
la que los grupos modernos ganan 
el terreno que pierden los tradicio­
nales.

¿Quiénes son los que han ganado 
de inmediato el poder político per­
dido por los gamonales?; las capas 
medias; la alta oficialidad militar 
“desarrollista”; los profesionales de 
éxito burocrático; los nuevos ricos 
que habían iniciado su ascenso bajo 
la sombra del régimen anterior. Un 
abigarrado conjunto social que pre­
tende jugar el papel de burguesía 
nacional, pero qué está condenado 
a manera de úna casta, bajo las 
cadenas de la dependencia. Es na­
tural que busquen sustentación den­
tro y fuera del país, en la pequeña 
burguesía rural y los grupos moder- 
nizadores del imperialismo, respecti­
vamente. De ellas depende, en últi­
ma instancia, su subsistencia y su 
futuro.

bado por 1?. semifeudalidad, no tie­
ne otra salida que la ruptura de 
his arcaicas estructuras agrarias. La 
formidable urbanización actual, los 
cambios económicos mundiales, el 
nuevo impulso de la industria y la 
irremediable declinación de las ac­
tividades agropecuarias están preci­
pitando la ruptura. Los agentes del 
cambio son la gran burguesía vin­
culada a los monopolios industria­
les, los grupos “modernistas” del 
imperialismo y las capas medías en 
ascenso

Para la burguesía, hacía tiempo 
que múltiples razones económicas 
justificaban un cambio en el agro, 
pero eso no era suficiente. Tenían 
que ser poderosos factores políticos 
ios precipitantes; la insurgencia 
campesina y los focos subversivos 
que trataron de utilizar la crisis en 
beneficio de objetivos revoluciona­
rios. Guando éstos aparecieron, pre­
sionaron en favor de la reforma ya 
no sólo algunos industriales y gran­
des burgueses, sino también el ejér­
cito y ciertos medios políticos y mi­
litares de los Estados Unidos Me­
diante la reforma agraria y el cre­
cimiento capitalista se trataba de 
evitar ante todo una revolución so­
cial, Lo que buscaron y buscan los 
reformadores burgueses es poner re­
medio a una situación que, amena­
zando todo el sistema, pone en pe­
ligro el establecido.

.Los antecedentes de las solucio­
nes agrarias están llenos de com­
promisos. Desde el proyecto Beltrán 
hasta la ley Belaúnde, la burguesía 
ha tratado de salvar al latifundio 
entregando a los campesinos las 
migajas de su botín Mientras los 
sectores más retardatarios del gamo­
nalismo mantuvieron poder econó­
mico, votos parlamentarios e in­
fluencia política, maniobraron con 
simulacros de reforma en las zonas 
más conflictivas. A medida que el 
latifundio decaía, la influencia de 
los gamonales en el poder político 
era menor, y menor también su ca­
pacidad de maniobra. Por otra parte, 
el fracaso de los simulacros ante­
riores, demostrado por la persistente 
calda de la producción agrícola y 
la aparición de guerrillas en varios 
.potóos del país, imponía la necesi­
dad de dictar una ley más radical.

El golpe de 1968 concretó una 
nueva relación de fuerzas entre 
reformistas y tradicionales en la 
Que éstos -pasaron a llevar la peor 
parte. No fue una revolución, es 
decir que no hubo sustitución de 
una clase social por otra en el equi­
po gobernante Simplemente fue un 
cambio en Ja balanza del frente oli­
gárquico, un nuevo equilibrio en las

Política, militar, estratégicamen­
te, la reforma agraria es una me­
dida dirigida contra la izquierda in­
surreccional y guerrillera. En la pri­
mera batalla los guerrilleros fueron 
aplastados militarmente; se trata 
ahora de completar la victoria cas­
trense con armas políticas y socia­
les: vaoi&r la pecera para que el 
pez se asfixie. Uña burguesía rural, 
próspera y consumidora, daría la 
espalda a los guerrilleros y se consti­
tuiría en la aliada más segura de 
las clases dominantes.

Debemos preguntarnos: ¿esta re­
forma agraria es progresiva desde el 
punto de vista del desarrollo ulte­
rior de la sociedad? ¿Corresponde a 
los intereses históricos de los cam­
pesinos pobres? ¿Acerca a las ma­
sas desposeídas al poder? Las res­
puestas nos darán la clave de nues­
tra actitud.

Tenemos la ley como punto de 
partida para un examen crítico, ad­
virtiendo que no es costumbre de la 
oligarquía peruana cumplir las le­
yes. Sí confiar en su plena apli­
cación, el texto nos sirve para pro­
fundizar en las intenciones de los 
gobernantes.

Juzgamos que los siguientes ras­
gos la caracterizan:
I. PLANTEA LAS COOPERATIVAS 

COMO EMPRESA DOMINANTE 
PARA LA AGRICULTURA.

Las cooperativas conducen al so­
cialismo o al fortalecimiento del 
capitalismo según el régimen econó­
mico dentro del país donde actúan. 
La cooperativización del campo no 
puede entenderse como base para 
una evolución ulterior hacia el so­
cialismo, mientras 1 a s relaciones 
económicas que hay en un país de­
terminado no son predominantes so­
cialistas. Dentro de un régimen ca­
pitalista y bajo un estado burgués 
como el peruano, las cooperativas, 
naturalmente, estarán fuertemente 
sujetas por la maraña de relacio­
nes capitalistas, crearán una peque­
ña burguesía rural, diferenciándola 
de los campesinos pobres, y contri­
buirán en gran medida a la inte­
gración y fortalecimiento del siste­
ma capitalista en todo el país.

En la costa, las cooperativas de 
trabajadores estarán subordinadas 
por tiempo indefinido a una rígida 
disciplina estatal, el mando lo jer- 
cen funcionarios gubernamentales y 
la representación proletaria es mi­
noritaria. La proporción entre unos 
y otros es de cuatro a dos y puede 
ser aún más desventajosa a volun­
tad del Estado. No hay ni asomo de 
autogestión, y la ley no establece en 
qué momento los obreros pasarán a 
dirigir la industria.

En la sierra el fenómeno es pare­
cido pero más grave, las cooperati­
vas operarán dentro de las comuni­
dades, es decir que en cada comu­
nidad existirá un sector cooperativi- 
zado. Como la preferencia para ayu­
da técnica y créditos la tendrán las 
cooperativas, antes que las comuni­
dades (artículo 93), aquéllas podrán 
tomar rápidamente distancia con 
respecto a éstas ahondando la di­
ferencia entre campesinos ricos y 
pobres y acelerando la descomposi­
ción de la comunidad. Con ayuda 
exterior y créditos, el sector coope- 
rativizado reemplazará poco a poco 
a los comuneros y constituirá, si la 
léy vence la resistencia natural de 
los campesinos en resguardo de sus 
comunidades, una moderna burguesía 
rural, próspera, consumidora y eri­
gida a costa de la masa pobre.

Una ley agraria realmente revo­
lucionaria fortalecería las comuni­
dades allí donde conserven vitalidad 
y les inyectaría nueva dinámica. No 
olvidaría que en las comunidades 
existe un poder popular que se ejer­
ce desde hace centenas de años, re­
sistiendo la presión liquidadora de 
las clases dominantes. Una ley agra­
ria revolucionaria fortalecería el po­
der local, dando plena ingerencia 
a las comunidades en la reforma, 
con el auxilio técnico del estado pro­
letario. La ley burguesa pretende 
afianzar y desarrollar las tendencias 
pequeñoburguesas de los campesi­
nos, arrebatándoles el germen de su 
poder político. _ '.

Pretendiendo aislar el árbol del 
bosque, se ha respondido a estas 
objeciones con el argumento de que 
toda reforma agraria es capitalista. 
En Cuba, por ejemplo, la primera 
reforma agraria era tan capitalista 
como la nuestra, pero se efectuó 
dentro de una Revolución en que el 
campesino había jugado papel pre­
ponderante. En el Perú, la reforma 
agraria también es capitalista, pero 
se realiza bajo un régimen de dic­
tadura burguesa. La dirección que 
sigue el poder político de esta so­
ciedad determina el carácter de la 
ley. En Cuba, la ley agraria fue el 
primer paso de la Revolución Socia­
lista porque el Ejército Rebelde era 
la expresión aplastante de los cam­
pesinos eñ armas En Perú, la ley 
agraria fortalece el capitalismo, por­
que él árbitro del frente oligárquico 
es el ejército burgués, expresión de 
las capas medias en ascenso. En 
Cuba, las armas las tenía el pueblo. 
En el Perú, las armas las tiene la 
burguesía.
II ESTABLECE EL PAGO’ DE LA 

TIERRA, INCLUSO PARA LOS 
CAMPESINOS POBRES.

De aplicarse la ley peruana, todos 
los campesinos, sin excepción, debe­
rán pagar el valor de la tierra que 
se íes adjudique (en muchos casos 
sus propias tierras) en el término 
de veinte años.

Aquí reside otra diferencia entre 
una ley revolucionaria y una ley 
burguesa. Todo el mundo sabe que 
en países cómo los nuestros, las ha­
ciendas son resultado del despojo 
organizado y sistemático de los cam­
pesinos, de donde resulta que un 
sinnúmero de comunidades conser­
van títulos antiquísimos sobre tie­
rras que ahora son “propiedad de 
íps gamonales". Si fueran revolucio­
narios, los legisladores habrían te­
nido esto en cuenta para asegurar 
a los campesinos el derecho a la re­
cuperación de sus tierras sin previo 
pago. Esto sería un acto de estricta 
justicia.

Pero la ley burguesa no puede 
romper el tabú de la propiedad. Y 
por eso, antes que plantearse la rei­
vindicación de los campesinos pobres, 
Indemniza a los ricos hacendados 
expropiados y entonces establece el 
pago. Es otra forma de compromiso 
entre las clases dominantes del cam­
po y la burguesía reformista.

¿Cómo podrán pagar los minifun- 
dlstas, cuya economía es precaria 
y de simple subsistencia, el precio de 
la tierra? La ley responde: median­
te la agrupación en cooperativas y 
el crédito estatal. Pero si el crédito 
ayuda al campesino rico o medio, en 
cambio aplasta al pobre. Para que 
el crédito funcione a favor del cam­
pesino, tiene que haber una base

(pasa a pág. 14)
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YON SOSA.' mataron al guerrillero
Los campesinos de Izabal creían que no moriría nunca. El co­

mandante Yon Sosa engañaba a los soldados durmiendo en el vien­
tre de un caimán, durante las noches, o convirtiéndose en un 
racimo de plátanos a la luz del día. Una vez lo atraparon, decían, 
pero huyó encarnándose en un perro negro. Yon Sosa era muy 
popular en la Sierra de las Minas, donde los guerrilleros por él 
encabezados habían llegado a controlar una vasta zona. Para los 
guatemaltecos, se hace difícil, y sobre todo muy doloroso, reco­
nocer que esta vez la muerte ha ganado la partida. Fueron solda­
dos mexicanos quienes lo acribillaron a tiros. El balazo mortal
entró por un ojo.

DEL NACIONALISMO MILITAR 
AL MARXISMO

Yon Sosa había sido él comandante 
del Movimiento Revolucionario 13 de 
Noviembre. En febrero de 1968, sus­
cribió, junto con César Montes, el 
manifiesto que hacía pública la re­
unificación del “13 dé Noviembre” 
con las FAR, Fuerzas Armadas Re­
beldes, anteriormente desprendidas 
de su seno. Esta reunlficación abrió 
nuevas perspectivas a la lucha gue­
rrillera en Guatemala, aunque la 
ansiada reorganización común no pu­
do nunca lograrse del todo: la ava­
lancha de la represión, furiosamente 
desatada a lo largo y a lo ancho de 
Guatemala, y la supervivencia de 
divisiones, desencuentros y resenti­
mientos dentro de las filas revolu­
cionarias, impidieron que el movi­
miento guerrillero actuara a la altura 
del difícil desafio histórico ál que 
debe respuesta. No obstante, las nue­
vas FAR pudieron desarrollar, simul­
táneamente coñ otros grupos, impor­
tantes acciones militares.

El movimiento había nacido de una 
conspiración militar dé finés de 1960, 
contra la dictadura de Miguel Ydí- 
goras Fuentes. La sublevación se in­
cubó en la logia militar “Fraternidad 
del Niño Jesús”, y se proponía, a la 
vez, abatir la corrupción de un go­
biérne surgido del fraude electoral 
e impedir que el territorio de Gua­
temala fuera utilizado como plata­
forma para la invasión que se esta­
ba preparando contra Cuba. El le­
vantamiento tuvo una formidable 
acogida popular, aunque fracasó., Y 
no sólo fracasó por las faltas de or­
ganización. sino porqué, en definiti­
va. estas fallas no eran más que el 
reflejo de otra desorientación más 
honda: aquellos jóvenes oficiales y 
Suboficiales no sabían muy bien lo 
que querían aunque sabían bastante 
bien lo que no querían. Yon Sosa 
era militar de carrera, como Luis 
Augusto Turcios, el recordado co­
mandante de las Fuerzas Armadas 
Rebeldes, muerto en un accidénte 
absurdo. Turcios había aprendido la 
técnica de la guerrilla cuando los 
norteamericanos le enseñaron cómo

combatirla en Fort Benning, Colum- 
bus, Georgia. Yon Sosa, “El Chino”, 
también había sido adiestrado por 
los Estados Unidos: había estudiado 
guerra contra - guerrillas en Fort Gu­
ilde, Zona del Canal, Panamá. No se­
rían éstos, por cierto, ios únicos ca­
sos de América Latina: en él área 
militar, son cada vez más IOS tiros 
que se le salen por la culata ál im­
perialismo. Ambos eran oficiales bri­
llantes. “El Chino” tenía una agili­
dad asombrosa; aunque era bastante 
gordo y dé baja estatura, era capaz 
de realizar las más difíciles piruetas 
sin soltar su metralleta.

Junto con otros sublevados, Yon 
Sosa había cruzado, en 1960, la fron­
tera con Honduras. Desde allí hizo 
contactos decisivos con ios campesi­
nos de Guatemala. Él grupo militar 
permaneció uñido y finalmente re­
tomó al país. Fue por iniciativa de 
un núcleo campesino qué., finalmen­
te, Yon Sosa y otros compañeros 
resolvieron dar comienzo a la guerra 
de guerrillas desde las montañas de 
Izabal, en la Sierra de las Minas, al 
nororiente de Guatemala. Más de un 
año había transcurrido entré la insu­
rrección inicial y esta resolución: él 
movimiento, de nebulosa inspiración 
nacionalista y antiimperialista, y mar­
cadamente liberal, había vivido un 
acelerado proceso de maduración, La 
lucha contra Ydígoras Obligaba a 
asumir la violencia organizada, como 
única respuesta posible contra la Vio­
lencia del régimen, pero las tenta­
tivas de una acción común con ios 
partidos políticos burgueses “de Opo­
sición” habían naufragado en un mar 
de vacilaciones y traiciones Los mi­
litares se hicieron socialistas en un 
proceso de íntimo contacto con las 
desdichas y las esperanzas de los 
campesinos a medida que fueron 
descubriendo que la descomposición 
del régimen de. gobierno correspon­
día a la descomposición de un injus­
to sistema económico - social en su 
conjunto. “No sé puede andar mucho 
tiempo peleando armas en mano jun­
to a los campesinos, sin que uno se 
vuélva socialista”, decía, analizando 
su propio proceso dé cambio, el co­
mandante Yon Sosa.

Por
Eduardo
Galea�o

Asociación Amigos del Instituto “HECTOR MIRANDA” 
a) ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA: Viernes 5 de Junio;

, —hora 18.30 ti» citación)
— hora 19.30 (2*  citación) 

— Orden del Día;
1) Lectura del acta anterior.
2) Consideración de la Memoria, Balance Anual e Inventario.
3) Asuntos Varios.
4) Designación de tres socios para firmar él acta.

b) CONVOCATORIA A ELECCION . — Para la renovación PARCIAL
del Consejo Directivo (1970 - 1972), y TOTAL de la 
Comisión Fiscal y Junta Electoral (1970 - 1971).
— ELECCIONES; Sábado 13 de Junio, de 10 a 17 horas.

LA PROPAGANDA ARMADA

El reacercamiento de 1968, entre 
los dos frentes guerrilleros, había 
sido facilitado por los cambios in­
ternos operados en ambos lados. Las 
FAR habían ro t o, explosivamente, 
con la dirección del Partido Guate­
malteco del Trabajo, lo que hizo po­
sible una nueva política dé apertura, 
hacia el trabaje conjunto, con las 
restantes fuerzas revolucionarias, 
aunque hubo que pagar el precio de 
importantes desfibramientos en las 
propias filas. Por su parte, en mayo 
de 1966, el Movimiento “13 de No­
viembre” decidió expulsar a tres 
miembros de la Cuarta Internado • 
nal trotskista del sector Posadas. 
Fueron acusados dé "deslealtad y 
sustracción subrepticia de fondos”. 
Juzgados por un amplio tribunal de 
guerrilleros y campesinos, reconocie­
ron que habían sustraído cuantiosos 
fondos de la guerrilla, pero dijeron 
que ño lo habían hecho en beneficio 
personal. El tribunal resolvió romper 
todo nexo con la Internacional de 
Posadas. Los guerrilleros depositaron 
a los traidores en la frontera con 
México, país del qué provenían, y 
les advirtieron qué si volvían reapa­
recerían caía al cielo, con la boca 
llena de hormigas.

En realidad, no eran discrepancias 
sustanciales las qué separaban a los 
dos frentes guerrilleros. Tanto Yon 
Sosa como César Montes subrayaban, 
por ejemplo, la importancia dé la 
“propaganda armada”; aunque la 
aplicaban dé manera distinta. Los 
guerrilleros penetraban en los po­
blados, los ocupaban por algunas ho­
ras, explicaban a ios campesinos las 
razones de la lucha qué estaban lle­
vando a cabo y dejaban organizadas 
células de resistencia clandestina en 
cada aldea. En el caso del “13 de 
Noviembre”, los guerrilleros creaban 
además, comités campesinos que 
disputaban la autoridad real en cada 
aldea a los comisionados militares 
y a los alcaldes auxiliares, impar­
tían justicia "al margen de la jus­
ticia burguesa”, coordinaban esfuer­
zos para reparar los daños provoca­
dos por las incursiones del ejército 
y sostenían económicamente a las 
familias de los compañeros incorpo­
rados a las guerrillas o muertos por 
el ejército. En los últimos tiempos 
los comités dejaban en manos Je las 
células clandestinas la tarea de la 
distribución de materiales dé propa­

ganda. Los comités del MR-13 tenían 
existencia pública, y eran designados 
en asamblea por todos los habitan­
tes de la aldea. Las FAR, en cambio, 
consideraban que de este modo se 
hacía a los militantes blanco fácil 
de la represión: a falta de guerri­
lleros, el ejército mataba a sus re­
presentantes. Los núcleos de las FAR 
operaban siempre subterráneamente.

Explicando la Importancia de la 
propaganda armada, decía Yon Sosa 
que desde el punto de vista del "13 
de Noviembre”, las ametralladoras, 
los fusiles y las granadas no eran 
las principales armas en las monta­
ñas, sino sólo las bases de seguridad 
necesarias para el contacto con los 
campesinos: la principal arma es la 
palabra y la mejor defensa el apoye 
social. “Los campesinos son los ojis 
y los oídos de las guerrillas”, exnii- 
caba Yoñ Sosa. “Nosotros estamos 
siempre informados de lo que hace 
el enemigo, y.el enemigo jamás sabe 
lo que hacemos nosotros. Tendrían 
que destruir toda la población para 
derrotamos. Pero antes de que eso 
pase, al enemigo lo habremos hecho 
polvo”,

Desde fines de 1966. se abatió so­
bre Guatemala una horrorosa marea 
de represión. Las sierras y ftfe cam­
pos fueron “peinados” por el ejército 
en implacables operaciones de arra­
samiento que costaron miles de vi­
ñas: las "bandas blancas” de la de­
recha desataban, mientras tanto, é? 
terror en las ciudades y aldeas.

El campeón del asesinato organi­
zado acaba de ser elegido —por obra 
y gracia de una democracia!, repre­
sentativa en la que no votan las ma­
yorías— presidente de Guatemala. 
Arana conquistó la paz de los co­
mentarios, pero las guerrillas no fue­
ron exterminadas: continúan vivas, 
como vivas continúan las causas aue 
las explican y las hacen necesarias 
En está etapa de la historia guate­
malteca, el movimiento revoluciona 
rio está actuando; sobre todo, en las 
ciudades, Pero no ha sido vano el 
largo trabajo guerrillero sobre las 
conciencias de los campesinos. La 
agitación social vuelve a ser noticia 
de cada día en esté pequeño y des­
conocido país centroamericano, v los 
camoesinos despojados de' sus tierras 
por la criminal invasión dé 1954. no 
Son, por cierto, ajenos a las nuevas 
tormentas que se están incubando. 
Los tiempos que vienen rendirán ho­
menaje al guerrillero caída
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LA REFORMA AGRARIA EN PERU
(Viene de la pag 121

eeonomic*  cue en él caso de los mi- 
nífimdtas no existe Unas las me­
ros podrán afrentar e! pago me­
diante enormes sacrificios. y otros, 
los más, abandonarán las tierras o 
•erán desalojados sí no cumplen con 
dos anualidades consecutivas

No es un error de la ley establecer 
el pago de la tierra sino la mani­
festación del criterio de los legis­
ladores reemplazar el principio “la 
tierra para quien la trabaja”, por el 
de “la tierra para quien la pagta”. 
La diferencia entre estos das prin­
cipios es justamente la que existe 
entre la revolución y el reforml 
burgués
III INTENTA ACELERAR LA CON­

VERSION DE LA OLIGAR­
QUIA TRADICIONAL EN OLI­
GARQUIA INDUSTRIAL.

existe entre destruir un edificio y
remozarlo «

El deseo de las capas medías "de- 
sarrollistas” y sus aliados burgueses 
puede materializarse o no Más pro­
bable es que en muchos casos no se 
materialice, pero la existencia de tal 
ilusión revela la naturaleza de quie­
nes la propician

3 canje de los bonos por accio­
nes en empresas estatales la entre-
ga por el Estado de industrias en 
funcionamiento a los tenedores de
bonos, el pago en efectivo de parte 
de las tierras y del valor íntegro del 
ganado que se expropia, todo esto 
seria una aberración económica para 
cualquier régimen revolucionario, pe­
ro encuandra perfectamente dentro 
del espíritu conciliador de la ley. y 
más que en beneficiar a los campe­
sinos. piensa en gratificar a las la­
tifundistas a costa de los campesi­

Usando de la coerción legal el 
gobierno trata de acelerar un pro­
ceso económico-social eme viene dán­

nos Y sin embargo, hav en todo 
esto mucho más oue conciliación: en

dole de=de la década del cincuenta'
*1 ingreso de la burguesía agraria a 
las actividades industriales Los prtn- 
cipales enclaves de Ja dominación 
han dejado de ser hace bastante
tiempo los latíf líos de la costa.
Son ahora la banca el gran comer­
cio. las inversiones en minería v los
nuevos Imperios industríales Cada
w».o de
sión en

estas sectores tiene su expre- 
un grupo de poder y dispo­

realidad sucede lo que en toda so­
sociedad capitalista. La burguesía se 
sirve del estado para que éste- 
a) presione a los grupos más rea­
cios a la modernización; b) orga­
nice empresas al comienzo impro­
ductivas para luego cuando han em­
pezado a rendir entregarlas a los 
inversionistas privados: c) organi­
ce nuevas empresas industriales, pa­
ra entregarlas a los “damnificados”;

ne de resortes económicos y polí­
ticas que constituyen otras tantas

di subordine » las cooperativas po­
niéndolas en !•» función de provee­

formas para la defensa y acrecen­
tamiento de sus intereses Ninguno 
de esos resortes ha sido tocado por 
el actual gobierno en forma sería 
y antes bien todos han sido refor­
mados con el nuevo contrato de Cua­
jóme y las próximas inversiones nor­
teamericanas.

dores de poderosas industrias priva­
das; eS~ cobre compulsivamente a
los cam;•Tu?inos las tierras que éstos
reciben y controle sus cooperativas; 
f) pague a los hacendados afecta­
dos

Aun tratándose de la ocupación 
de las haciendas cañeras, el golpe 
contra los propietarios ha tratado 
de ser amenguado Una auténtica 
revolución nacional les habría ases­
tado un golpe mortal Los reformis­
tas burgueses les ofrecen toda clase 
de presiones y alicientes para que 
inviertan en la industria- tratan de 
convencer a los más atrasados para 
oue se transformen en prósperos in­
dustriales El objeto de! gobierno no 
es liquidar el poder de las clases 
dominantes sino transferirlo de un 
sector económico a otro moderni­
zándolo Es la misma diferencia que

Estas funciones sólo pueden ser 
cumplidas por un estado fuerte y 
eficiente, planificador v desarróilista. 
Naturalmente oue tratándose de una 
burguesía dependiente como la nues­
tra, tal estado sólo "planifica” en fa­
vor de las clases dominantes y en 
un terreno estrictamente delimita­
do por ellas. Sólo desarrolla los 
vínculos de la dependencia.
TV. LA LEY RESPETA EL REGI­

MEN DE HACIENDA
El hecho de que los latifundistas 

puedan conservar la propiedad so­
bre áreas oue en la costa llegan 
hasta 1655 hectáreas y en la sierra 
hasta 165 hectáreas y en Ja sierra 
el pastoreo de veinte mil ovinos

(áreas máximas establecidas por ley) 
significa que el régimen de hacien­
da continuará existiendo por mucho 
tiempo en el país. Particularmente 
en regiones como el altiplano puneño, 
el pago en efectivo del ganado será 
la mejor garantía para la subsis­
tencia de los latifundios ganaderos 
y laneros En cuanto se refiere a los 
sistemas antisociales de trabajo, na­
da nuevo se desprende del texto; se­
rá el Ministerio del Trabajo, con sus 
funcionarios entregados en alma y 
cuerpo a los patrones, el encargado 
de velar por que se cumpla con la 
abolición de tales sistemas. Lo que 
es igual que poner al gato en des­
pensero.

Es una vieja verdad que el lati­
fundio no se extingue con leyes sino 
con revoluciones hechas por el pue­
blo. La hacienda con todas sus lacras 
sólo desaparecerá cuando sean los 
trabajadores del campo los que im­
pulsen la reforma agraria y cuando 
el estado, de funcionario de las cla­
ses dominantes sea convertido en 
instrumento de los trabajadores.

Ésta cuestión corresponde a otra: 
¿cuál debe ser la actitud y la línea 
de ios revolucionarios respecto de 
las reformas burguesas? La respues­
ta ha diferenciado desde hace un 
siglo a los revolucionarios de los re­
formistas. Los primeros, teniendo 
por objetivo la liberación de las ma­
sas oprimidas, no se detienen en las 
reformas burguesas sino que 
van más allá, aunoue algunas veces 
tengan que partir de ellas. Los otros 
se conforman con apoyar todo cam­
bio progresivo en la sociedad capi­
talista, lo oue los lleva a una polí­
tica seguidista de las clases domi­
nantes,
V. LA ACTITUD DE LOS REVnTJT- 

CIONARIOS EN EL MOMENTO 
ACTUAL;

En el Perú actual, los revolucio­
narios pueden transformar el pro­
ceso reformista en una revolución 
social sólo a condición de oue se 
incorporen a las masas y luchen 
por sus reivindicaciones.

Hay una consigna que traduce 
una reivindicación campesina indis­
cutiblemente justa- el derecho a la 
tierra sin pago alguno. Alredc-lnr ríe 
esta consigna central, los gruñas de 
la izoulerda revolucionaria pueden 
organizar sindicatos allí donde no 
existen, reorganizarlos donde hayan 
existido, defender los fueros de las

comunidades, luchar por que éstas 
sean respetadas y participen a ple­
nitud de los cambios sociales.

Oponerse a la Reforma Agraria — 
incluso a esta ley procapitalista y 
burguesa— significa defender al la­
tifundio regresivo y brutal, y ubi­
carse en un terreno al que ni la 
oligarquía tradicional se ha atre­
vido a ingresar. En la situación ac­
tual, dados los cambios internos en 
las clases dominantes y él nuevo 
carácter que va tomando la depen­
dencia de nuestro país con respec­
to a EE. UU., la transformación ca­
pitalista del campo es inevitable. 
Los revolucionarios no podemos opo­
nernos a los cambios capitalistas, 
como nuestros antecesores no pudie­
ron oponerse a la transformación 
industrial; pero tienen el deber de 
examinar el proceso, esclarecer lo 
que está Ocurriendo y explicarlo a 
las masas. Y. sobre todo, unirse a 
ellas para luchar por sus derechos.

Eii el campó, más que en ningún 
otro sector de la sociedad peruana, 
el problema del poder está plantea­
do. ¿Quién va a dirigir la reforma 
agraria? ¿Los ciegos e inútiles bu­
rócratas gubernamentales o los cam­
pesinos que han luchado por la tie­
rra dejando sangre y muertos en 
ella? Para los campesinos las cosas 
están claras Con seguridad que de­
fenderán sus comunidades sus sin­
dicatos, haciendo uso de esa maravi­
llosa fuerza común que siempre los 
impulsó contra el gamonalismo; A 
los revolucionarlos, incorporados al 
campo, corresponde la tarea de po­
ner en acción esos resortes y orien­
tar esa fuerza común, incorporán­
dose a las luchas campesinas que 
vendrán necesariamente en el cursó 
de la aplicación de la ley.

Una vez más el campo plantea un 
reto histórico a los revolucionarios. 
Es hora de que los grupos de la iz­
quierda respondan, rompiendo sus 
ataduras urbanas Como en 1963, 
como en 1965, la izquierda debe in­
corporarse al campo para realizar­
se como fuerza revolucionaria con 
poder de decisión. ¿Qué hacer des­
pués? ¿Sindicatos o guerrillas? ¿Lu­
cha de masas o Jucha armada? Ca­
da tendencia tiene su propia res­
puesta. ñero cada respuesta sólo pue­
de tener una base de sustentación: 
el campesino que, con reformas ó sin 
ella continuará siendo ñor muc’-n 
tiempo una de las fuerzas princi­
pales de la revolución peruana.

LA INTERVENTORA Y EL I.P.A

de 
del

local con Insólitas “razones 
limpieza y reestructuración 
edificio”.

(Viene de la pág. 6)
En cuanto al instituto de Pro­

fesores Artigas
a) la interventora prohibió el 

funcionamiento del Consejo Ase­
sor y Consultivo, organismo ger­
men del co-gobierno,

b> prohibió el funcionamiento 
de la Asamblea de Profesores;

c) intentó imponer su autori­
dad tratando de acabar con el 
Salón de Estudiantes, a través de 
plánteos demagógicos por parte 
del interventor Cardozo, con el 
.propósito de cercenar todo inten­
to de expresión del gremio

Viéndose estrepitosamente frus- 
tada en sus intentos, la ínter- 
ventora optó por el cierre del

Por otra parto cabe señalar, de 
entre los tantos pasos dados por 
la interventora, un llamado a con­
curso a los efectos de la provi­
sión de cargos en el IPA, sin po­
sser competencia técnica peda­
gógica y administrativa para 
«8o.

Los resultados obtenidos por la

interventora fueron fundamental­
mente proveer al UPA de un cuer­
po docente en su mayoría reaccio­
nario, profundizando así el ca­
rácter clasista de nuestra Ense­
ñanza, dejando desde luego algu­
nos profesores de corte progresis­
ta de forma tal que sus verdade­
ros propósitos no quedaran clara- 
mente evidenciados.

Los estudiantes del IPA desde 
¡un principio adoptaron frente a 
este "llamado” uña posición fir­
me de enfrentamiento rechazan­
do el llamado a concurso y sus 
resultados, negando toda autori­
dad a la interventora. El gremio 
acogido por la solidaridad mili­
tante de FEUU y en respuesta a 
las constantes postergaciones de 
ia iniciación de cursos, inició el 
funcionamiento de los mismos en 
la Facultad de Humanidades, rea­
lizando el acto de apertura en el 
Paraninfo de la Universidad

Reafirmando su posición de lu­
cha, el Centro de Estudiantes del 
IPA se expresó unánimemente a

través de una Asamblea, en los 
siguientes términos:
La Asamblea General del CEIPA 

resuelve:
19) Reafirmar su compromiso 

de lucha por una educación popu­
lar y en ‘defensa de un IPA a su 
servicio, expresando una vez más 
que no hay adaptación posible de 
nuestros intereses a los de la oli­
garquía que representa esta In­
terventora, contra la cual segui­
remos luchando hasta hacerla re­
troceder y llevar al fracaso su po- 

■litíca.
29) Dar respuesta inmediata a 

la iniciación de los cursos que sir­
va como demostración cabal de 
lo anteriormente expuesto (acto, 
declaración pública, conferencia 
de prensa, etc.).

39) Poner en primer plano y 
cómo tema esencial para el de­
senvolvimiento del IPA el proble­
ma de su gobierno y orientación, 
poniendo nuevamente en activi­
dad el CAO (Consejo Asesor y 
Consultivo) y replanteando enér­

gicamente la puesta en funciona­
miento del Claustro,

49) Repudiar y rechazar el 
nombramiento del Director Inte­
rino hecho por la Interventora.

59) Desplegar en forma con­
junta con- los otros objetivos íá 
más amplia ofensiva' reivindicó," 
tiva (becas exámenes, planes de 
estudio, biblioteca) de tal modo 
que el enfrentamiento a la inter­
vención cubra los más' variados' 
aspectos y posibilite un cuestio- 
namiento global y absoluto.

69) Tomar como inmediato ob­
jetivo de movilización una maslv$ 
participación en - el Congreso dé' 
la Educación y lá Cultura que se 
constituirá en una tribuna de de­
fensa 'de la autonomía de la Ense­
ñanza y al mismo tiempo de com­
promiso con los intereses popu­
lares.

El miércoles Dpdo. se llevó a ca­
bo en la F de Humanidades, (local 
en el que funciona actualmente el 
IPA), una conferencia de prensa. 
De sus resultados y de la actual 
problemática en que se encuentra 
el Instituto, nos ocuparemos en el 
próximo número.
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LA REAL  CARA DEL REGIMENCINE TORTURAS PROBADAS

UNA VISION INTENSA

I A Comisión Senaturía! que inves­
tigó tas denuncias sobre torturas 

a los presos —especialmente políti­
cos— ha elaborado\ u informe.

4*>  Encierro en calabozos con ex­
crementos; w

59» Golpes en lo® momentos de 
detención, sfn necesidad ra­

El asunto de “Hambre” (Sult, Suecia- 
Dínamairca-Noruega, 1966, dirección 
de Henning Carlsen) es simple. Mien­
tras agoniza el siglo diecinueve, un 
joven escritor llega a Christíanía (ac­
tual Oslo), desea vivir de su oficio, 
intenta colocar un artículo periodís­
tico, padece la larga espera del re­
conocimiento ajeno. Esa persecución 
a ambiciones propias tiene la basé 
de una novela densa y cansadora es­
crita por Knut Hamsun, un noruego 
que hace cincuenta años llegó a ga­
nar el Premio Nobel. La primera 
virtud que deja entrever el film es 
la libertad con que ha recordado el 
peso original de su obra.

El panorama es el dé una ciudad 
gris, de calles de empedrado y mal 
alumbradas por donde deambula el 
personaje con su ansiedad y sus fra­
casos. La temperatura de ese drama 
sube cuando sus convicciones íntimas 
aon arrasadas por necesidades pe­
en tortas: el hambre, el frío, la de­
speración de estar solo acercan a1 
individuo a la enajenación de sus 
contornos y la pérdida de identidad. 
Otros datos complementarios mues­
tran al protagonista como un men­
tiroso por inconveniencia, un farsan­
te capaz de cuidar las apariencias, 
un ser afectado por la misma forma­
ción prejuiciada de los seres que le

rodean. Todo ese trayecto de la pe- 
estílo a lalícula está bañado por un 

vez sereno y angustiante, que no cede
nunca al melodrama y en el que re­
salta la puntería con que se describe 
figuras accesorias: los encargados de 
pensión, el prestamista, la joven con 
la que sostiene un fugaz encuentro 
erótico, los editores siempre lejanos 
j ocupados, son hombres y mujeres 
que pertenecen a una sociedad defi­
nida. Con ellos crece la dimensión 
de una realidad hostil.

Hace cuatro años éste fue el 49 
largometraje de Henning Carlsen de 
quien Montevideo conoce nada más 
que "Los amantes se encuentran” 
(1967), un título posterior a "Ham­
bre”. Acá el director se muestra más 
preocupado por trasmitir estados de 
ánimo lo que supone un ascenso a 
sus afanes de piruetas superficiales 
con la cámara. Pero si el realizador 
sabe entregar timbres de calidez a 
una historia de desamparo y rebel­
días es innegable que también con­
sigue un perfecto ajuste de música 
e imágen. Sin embargo su máximo 
colaborador es el actor Per Oscarsson 
que compone cada exaltación de su 
personaje con un fuego avasallador 
que no deja en el camino él mínimo 
gesto. ...

De dicho documento, transcribimos 
a continuación, dos capítulos esen­
ciales, y en próximas notas comple­
tártenos la información,
DIFERENTES SITUACIONES

"Del conjunto total de las denun­
cias y la investigación realizada pue­
de efectuarse una clasificación pre­
via: ■_

a; Han sido sometidas a malos 
tratos y torturas personas que luego 
fueron sometidas a la justicia y pro­
cesadas; '

b) han sido sometidas a malos 
tratos y torturas personas detenidas 
accidentalmente que en ningún mo­
mento fueron imputadas de ningún 
delito, que no fueron en ningún mo-
mentó sometidas a la justicia 
no fueron, en consecuencia, 
sadas;

c) han sido sometidas a

y que 
proce­

malos

cional de utilizarlos para reducir al
aprehendido, golpes una vez deteni­
do- ya sea mediante simple utiliza­
ción de puño o de objetos contunden­
tes: (a un detenido en una seccional 
policial por símpie acto arbitrario se 
le golpeó de tal manera que al salir 
de la Comisaría hubo que extirpár- 
se’e de urgencia un testículo);

69)

lizas
79)

Plantones prolongados, gene­
ralmente acompañados de pa- 

slstemátic°s.
Distorsión de miembro- pro­
vocada por esas posiciones de

Jorge Traversa

LA GENERACION ANARQUICA
GRACIAS TIA (GRAZIE ZIA; ITA­

LIA 1967) — se estrena con evi­
dente retraso en la ciudad de Mon­

tevideo y fue por aquel entonces el 
primer largometraje dirigido por 
Salvatore Samperi. Egresado del Cen­
tro Sperimentale di Cinematografía 
Italiano al igual que Marco Belloc- 
chio (I PUGNI IN TASCA), ambos 
expresan una misma actitud destruc­
tiva ante las opresivas y arraigadas 
costumbres de la aristocracia ita- 

*► liana. ,
El asunto presenta a un joven neu­

rótico llamado Alvise (Lou Castel) 
que se finge paralitico, siendo tra­
tado en una hermosa mansión pro­
vincial por Lea (Lisa Gastón!), una 
médica que además es tía suya. El 
film comienza con Alvise sometién­
dose a un tratamiento de shock 
eléctrico; lo que sigue a continua­
ción es una obra hecha con el pro­
pósito dé im pactar salivando despec­
tivamente a la estupidez humana. 
Durante la convivencia con su tía, 
Alvise va posesionándose delibera­
damente de la personalidad de ésta, 
haciéndola abandonar iodo vínculo 
con el exterior (amante, amigos y 
sirvientes) y convirtiéndola en par­
ticipé de un diabólico juego con de­
terminado fin: su propia muerte. 
Salvatore Samperi desarrolla perfec­
tamente el film siguiendo una evi­
dente tendencia anarquista. Alvise 
es un observador que degrada con su 
presencia a una sociedad minada de 
errores que ya está putrefacta, En 
la película no se salva de la burla 
ni la derecha, ni el centro, ni la iz­
quierda, tampoco las viejas y nue­
vas tendencias, tanto como los po­
bres la burguesía ni la aristocracia. 
Samperi no da soluciones: sólo 
muestra se mofa y destruye al me­
jor estilo del español Luis Buñuel 
La mayor parte del film está logra­
da con una coherencia estupenda en 
donde resalta la exacta medida de 
escenas y secuencias con el marco 
de un gran virtuosismo fotográfico. 
Falla en algo la última parte debi­
do a demasiada extensión que hace

creer en algunos momentos que la 
película termina, pues nada queda 
por narrar. La interpretación en to­
do su conjunto es excelente y medi­
da, en un argumento que debido a 
su tono sarcástico podría haber in­
ducido al elenco a la sobreactua­
ción. El joven sueco Lou Castel re­
pite su actuación equilibrada del per­
sonaje anormal qué encarnó en “I 
PUGNI IN TASCA”. Lisa Gastón! lu­
ce su delicada belleza y revela que 
además es una buena actriz. En el 
papel de Stefano, un tanto secunda­
rio, Gabriele Ferzetti vuelve a de­
mostrar su reconocido oficio de gran 
actor. La música de Ennio Morri- 
cone es formidable y coadyuva pa­
ra lograr el clima dé insulto mor­
diente que emana del film. Se abre 
un amplio horizonte para Salvatore 
Samperi y el cine italiano en gene­
ral; esperemos que no le suceda lo 
mismo que al “free cinema” (cine 
libre) inglés que comenzó promiso­
riamente y luego se dejó arrastrar 
por una industria a la que anterior­
mente había fustigado. - ESTRENO
DEL CINE AMBASSADOR

CARLOS A. BERTELLI

tratos y torturas personas detenidas 
como consecuencia de la aplicación 
de las medidas extraordinarias;

d) una situación especial se plan­
teó respecto a malos ttatos colecti­
vos a que fueron sometidos algunos 
sectores de detenidos en aplicación a 
las medidas extraordinarias y régi­
men especialmente vejatorio a que 
fueron sometidas las mujeres en la 
Escuela Carlos Nery.

e) Casos que merecen examen 
especial es el régimen de malos tra­
tos y torturas á que fueron someti­
das mujeres detenidas, algunas en 
estado de avanzada gravidez y otras 
en compañía de sus hijos lactantes 
y de escasa edad y en carácter de 
verdaderos rehenes de familiares 
“imputados” ’de actividad gremial”.
HECHOS PROBADOS

“Del examen de las declaraciones 
de detenidos, de testigos, de técnicos 
—abogados y médicos— de documen­
tos manejados ñor esta Comisión sur­
ge que los regímenes dé matos tra­
tos y torturas a que son sometidos los 
aprehendidos los más habituales son:

19)
29)

39)

Los malos tratos de palabra;
El sometimiento a privación
de agua y comida;
Prohibición de Hacer sus ne­
cesidades fisiológicas en luga­
res y formas adecuadas:

forzoso plantón durante lapsos ex— 
tensos, torceduras provocadas por 
funcionarios que castigan a quienes- 
deben trasladar de un lugar a otiro o 
a quienes no resisten los plantones 
imDuestos

89» Utilización de sistemas de 
“ataduras” ¡en forma especial­

mente dolorosa —manos atadas, los 
miembros inferiores en posiciones di- 
fíciles;

99) pican'a eléctrica en diferentes 
partes del cuerpo, esoecial- 

mente: talones, órganos sexuale, en 
un caso concreto se constatar 
en Jos oíos; (certificado médico y de­
claraciones) r-

10) Quemaduras de cigarrillos en 
los genitales, en el ano y se ha 

señalado un caso concreto conocido 
de un procesado que resultó quema­
do con más de sesenta Quemaduras 
de cigarrillo en el bajo vientre; (de­
claración de un médico forense);

11) A todo esto se agrega el usó 
cotidiano de la tortura psico­

lógica agravando los malos tratos V 
la tortura física oue toma diversas 
formas y modalidades y eñ algunos ’ 
casos concretos se han señalado in­
tento de violación y manoseo a mu- 
íeres detenidas y exnosic’ó'  en luga­
res donde tienen acceso funcionario’1. 
d° jóvenes, incluso menores de edad, 
obligadas s desnudarse;

*

12) Mujeres embarazadas someti­
das a trato inhumano, nríva- 

ción de agua y alimentos, en algún 
caso concreto, mujeres detenidas por 
represalias contra familiares junto a 
sus hijos menores, debieron permane­
cer sin elementos indispensables pa­
ra atender sus indispensables necesi­
dades alimenticias”

GUIA CINEMATOGRAFICA
SAI,AS DE ESTRENO

RADIO CITY. - “Livia”. Una trá­
gica pasión da lugar para una revi­
sión histórica del "Risorgimento” ita­
liano.

PLAZA. - “Z” - Seudopolicial con 
sarcástico filo antimilitarista.

AMBASSADOR. - “Gracias tía”. - 
Despiadado ataque a la tambaleante 
aristocracia italiana.

teatro artigas. -
Medida adaptación
novela de Knut Hamsun

Hbmbre” -
de una famosa

CENSA. - “John y Mary” ■ “__
historia de amor narrada con un per­
fecto y novedoso tratamiento fílmico 
por el talentoso Peter Yates.

- Una

JOSE ENRIQUE DIAZ EN LIBERTAD
£L mismo día de su detención 

fue puesto en libertad, el doc­
tor José Enrique Díaz, destacado 
luchador socialista uruguayo, co­
laborador de este semanario y Ase­
sor de diversas organizaciones 
obreras donde el hecho causó in­
mediata repercusión. El trata­
miento fue correcto. Mas ta de- 
tención policial improcedente, 
puesto que su testimonio pudo y 
debió recabársele mediante cita­
ción judicial

Los demás universitarios deteni-

dos también fueron liberados. El 
único imputado —fallamente— 
por tres policías fue el bachiller 
Walter Alfa.ro, miembro del Conse­
jo Central de ta Universidad de la 
República, a quien la policía persi­
gne implacablemente. Este presti­
gioso universitario viene siendo 
objeto de sistemáticas detenciones 
son otro fundamento que la arbi­
trariedad. Las organizaciones d tu- 
diantiles y universitarias asi lo 
han denunciado, y creemos que 
nadie puede silenciarlo.

SALAS DE BARRIO

BIARR1TZ. - "Una noche un tren”. 
Film surrealista de una madurez ex- 
ga que revela su gran personalidad, 
quislta dirigido por un realizador bel-

BROADWAY. - “El nadador”. - La 
decadencia de un sistema social en­
focado desde el punto de vista de 
la degradación de un hombre. Exce­
lente la dirección de Frank perry y 
la interpretación de Burt Lanóaster

CORDON. - “La noche de le.1.: gene­
rales” y “Los temerarios”. - Buen do­
ble programa de aventuras, en donde 
se destaca en el primer film la ex­
cepcional actuación ‘de Peter OToole 
en su caracterización del general 
Tanz.

Alfa.ro


GLOBEROOOOTUR

OTES 

/STÍEMfb DE pe 
/PIRQUE LA P0~ 
(LICIA �O  DEBE 
5ER SOLAMENTE 
R ESPETADA. S i - 
<NO TAMBIEN 
r\HONRADA.-

/ES TIEMPO 
/DE DECIR 
(QUE EL HOM' 
'BRB.ANJES 
DE RECIBIR 
LOS BENEFi - 
lOSDELACUL 
E RECIBIR

<LOS BENEFICIOS DEL OR- 
□ DEN.-
vEN CIERTO 5ENTIDQ 
JSE PUEDE DECIR QUE 
'EL POLICÍA HA PRECE­
DI DO, EN UA HISTORIA, 
^^LPROFESOR.'l

^***»^_ BeNíTo ■ • 
^***^MUSSOLIN l


